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ACTO  PRIMERO 


Un  colmao:  Anaqueiería  con  botellas,  barrillos,  etcé- 
tera. Mostrador  con  servicio.  Mesías,  Sillas;  colgados  de 
las  par:ed6s,  vistosos  carteiles  de  toros  y  la  cabeza— di- 
secada—de  un  ((rumiante  de  cualro  biei'bas».  Aparato  de 
luz.  Las  puei'tas  del  foro,  numeradas. 


•Cuarto  fí^  1 . 


Puerta  calle 
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A,  mesas. — B,  mostrador.— C,  cabeza  de  loro. — D,  ana^ 
quelería. — 1,  2,  3,  4,  5,  6,  7  y  8,  sillas,  que  jugarán. 


Colocación:  ANGEL  OCHO  A,  per/odista  bohemio,  de 
los  de  melena,  chambergo  y  chai  na,  sentada  en  la  silla 
número  1,  escri}>e — con  estilográfica — unas  cuartillas. 
SARDLNERO  y  NIÑO  DE  LA  PELUSA,  to-reros  de  mala 
muerte  (usan  gorra),  ocupan  la  6  y  la  8.  MANITAS, 
tocaor  veterano,  la  7.  FACULTADES,  cantaor  fúnebre, 
la  5.  Tras  el  mostrador,  JULIAN,  vulgar  dependiente  del 
tabernáculo.  En  sfegunclo  término,  paseándose  a  i^emol- 
que,  ALBERTO,  camarero  que,  a  pesar  de  sus  cmu 
renta  cumplidos,  es  un  mozo  chulo.  En  primer  término 
derecha,  junto  a  la  puerta,  SOLEDx\D,  joven  juncal  (con 
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man  tone:  lio  de  seda  negra  y  peineta),  habla  con  su  tii- 
rano,  JUANITO  EL  RUMBOSO;  éste  representa  unois 
treinta  años;  es  piníureró,  viste  bien  (sin  olvidar  el 
sombrero  de  ancbas  alas),  y  luce  valiosas  albajaisL 

Dentro,  hacia  la  derecha,  se  oye  el  son  dulce  de  una 
guitarra.  El  tocaor  borda  unas  falselas;  luego  hiere  las 
cuerdas,  suavemente,  ejecutando  unas  malagueñais! 

Juanito       ¿Por  qué  ponesi  los  ¡pies  aquí? 
Soledad       Pa  busioarte,  ¿aonde  quíéísi  que  vaya? 
Juanito       ¡Al  infiernoil 
Soledaid      Mereicíoi  lo  tiés. 
Juanito       Abrevia.  ¿Qué  des^eiafS-? 

Soledad       ¿Y  tú  me  lo  pregunta>s.?...  ¡Que  no  me  ten^ 

gai9  tan  en  orvío*! 
Juanito  Enterao. 
Soledad       iPronto  te  cansaste  de  mí! 
Juanito       De  tu^  manera  e  ¡s^é. 

Seriedad  Yo,  en  cambio,  ansio  verte,  dírte...  ¡manque 
¡sean  las  oíensajs,  que  ipa  mí  laienipre  tiéis! 

Juanito       ¿Viéfi  a  fastidiá?  ^ 

Soledad  ¡A  pedí  uína,s'  mijillatS.  0  cariño»!  Así  isemos 
argunas:  ¡cuanto  más  ms  mortifican  más  sa.. 
bemois  queré! 

Juanito       Baja  la  voz. 

Soledad       M'hajs)  engañao  y  naí  t'exijo.  Aquella©  pro 
mesa.9  e^  casodo  se  lais  llevó'  el'  "terrá...  ¡que 
sie  va  a  jacé!  Tú  er'es  marchoso,  r:co...  ¡Yo, 
uní  pmgajoi!  Lo  comprendo,  pero  no  m'ou 
víea..  ¡no  me?  dejes  por  otra! 
Juanito       ¡Lois  ceXoB  too»  lo  aburtan! 

(Entra  la  Cantaora  con  ta  siguiente  copla.) 
V.  mujer  (Dentro.) 

M'han  dicho  que  oti'a  mujer 
tu  cariño  m'ha  robao. 
¡Quer  Señó  le  tome- en  cuenta 
er  daño  que  m'ha  causao! 
(La  guitarra  apaga  el  ^sollozo  final  con  un 
rasgueo  y  unos  golpecitos  en  el  traste.  Se^ 
guidamente,  y  muy  pianos,  continúa  el  Ta 
caor  bordando  ¡as  malagueñas.) 
Maaiitas  ¡Muncho! 

Facut.  ¡Berto!...  (Alberto  se  acerca  y  Facultades^  le 
entrega  una  moneda.)  Pa  los  ciegos.  ¡Alige- 
ra, hombre! 

(Alberto,  a  pasito\s^  hace  mutis  por  Segun- 
da derecha,  para  volver  a  poco.) 
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Juanito  (Oíreciéndole  un  billete  de  Banco  a  Soledml) 
Toma. 

Seriedad  (Su  fresca  boca  pierde  el  rojo  y  su^  labios 
se  dilatan  en  angustiosa  nerviosidad;  se  los 
muerde  y  recobran  el  carmín.  Rechazando 
el  obsequio.)  ¡Con  ©so  quiés  que  enmudez- 
ca!... ¡No! 

Juanito      T'hiciste  aangre  en  los  lab'iois. 
Soledad  Pué. 

Juanito       Er  moirdjsqueo.  (Insistiendo.)  ¡Vamos!... 

Soledad  ¡Que  no!...  Cuando  er  cariño  es  ñime,  las  li- 
mosina©  ofenden. 

Juanito  ( Guardándose  el  papiro  y  encarándose  con  la 
muchacha.)  Güeno,  ¿qué? 

Soledad       ¡Vergüenza  me  dá  decítelo!...  Que  a  mí  m'es.. 

precias;,  descoiixtao;  pero  tié^  un  hijo — ¡ange 
mío! — que,  en  vano,  alargai  los  bracitos  lla- 
mándote. 

Juanito       ¡Calla!...  ¿Sigue  tan  sal'ao? 

Soledad      ¡Toa  tu  cara,  charrán! 

Juanito       ¡Chavajillo!  ¡Si  lo  quiero!... 

Soiledad       ¡No  hay  que-  queré;  hay  que  sabé  queré! 

Juanito      Deintro  d'un  rato  iré  a  darle  un  beso. 

Soledad       ¡Larga  ha  sío  la  espera! 

Juanito       Pasan  los  día^  vo»lando. 

Soledad  (Con  amargura.)  ¡Eg.  posible!...  ¡Te  odio  y 
te  adoro!  ¡Siento  deisprecio  hacia  ti  y— -a  la 
par — quisiera  fascinarte  con  los  ojoís!  iTe 
mardigo  de  palabra,  p^ro  t'acaricio  con  la 
mirá! 

V.  mujer  (Dentro.) 

Los  ojitQs  detoi  cara 
no  los  quiero,  por  traidores; 
mientras  yo  mardigo  y  od:o 
elloíst  pregonan  a  moréis. 
(Remata  el  Tocaor  con  un  fuerte  ra&gueo  y 
los  golpecítos  finales.) 
Juanito       En  seguía  voy. 
Soledad       ¿De  veras? 
Juanito       ¡Por 'mi  ¡salú! 

SoHedad       No'  m'engañes...  ¡no  te  burles!...  (Mutis.) 
Juanito       iQuó  perma!...  Berto,  ((La  Unión  Mercantí))  y 

dos  d'oloroso. 
Alberto  Gorriendito. 

Angel  (A  Juanito.)  ¿Qué  dice  la  pa,sionaria? 

Juanito  ¡Ná!...  Que  hat  tomao  en  séríonií?"condercen 
dencia. 


—  V2  — 


Angel         Las  hay  crédulas. 
Jua.n,ito       Y  desconfiás.  Ahí  tié  .o.sté  a  hi  vuda. 
Angel         ¡Pastora  vale  un  imperiol 
Juanito       No  lo  niego;  pero,  amigo,  ca  día  está  más 
renao'lona. 

Angel  Conquistarla  sin  obstáculois  sería  ganarl'a  sin 
honores. 

Juanito       D:ficurtae'si  y  rem'irgois.  ¡Qué  j.nojo! 
Angel         Si  no  surgieran  Lasi  dificultades,  no  saboree- 
ríamois  los  triunfos. 

(Alberto  trae  dos  vasitos  de  dmada  man- 
zanilla y  un  periódiico.) 

Juanito       M'he  permitió  pedí  un  chato  pa  osté. 

Angel  ¡Bra.vo!  El  vino  inspira.  A  gunasi  veces  que 

me  encargaron  del  artículo  d^  fondo,  naaa 
me  ayud>)  como  una  botella  de  dorado  néc- 
tar. 

Juanito       Vamos,  er  vinillo  le  sacaba  del  atollaero. 

Ang>3l  Le" diré,  Juanito:  una.  vez  consiumida  la  jere_ 
zana  me  ;sei)tía  con  ánimos  para  reñir  con  el 
director  y~no  escnb  r  el  artícuo. 

Juanito  Lógico. 

(Beben.) 

Angel  (Volviendo  a  la  escritura.)  Con  su  aquies- 

cencia. 

Juanito       ¡Camará!  Guando  habla  osté  en  car-catura, 

cuarquiea  lo  entiende.  (Comienza  a  leer.] 
Sardinero    Que  diga  er  Niño  e  [a  Peluza  como  queé  yo 

en  Puente  Geni.  ¿Y  en  La  Línea?...  ¿Y  en 

Bermez?... 
N.  Pa'ulsa    En  Bermez  queaste  detenío. 

(Los  compañeros^  de  mesa  ríen.) 
Sardinero    R:^ ers'e,  "rierse. . . 

N.  Peilnjsa  ¡Pero  si  tú  no  has  toreao  más  quen  "Tem- 
bleque. 

Sardinero    ¡Envidia.!  Yo — no  ,son  moños — m'empapo  con 

la  muleta. 
N.  Peüuisa    S' empapa. 
Sardinero    Yo  mato. 
N.  Pe'-uisa    ¡Er  tiempol 
Sardinero    ¡Está  guazón  er  Niño! 
Manilas      ¡Como  dos  y  tres  son* cinco! 

(Por  primera  derecha  aparece  Pepe;  es  de 

oficio  tonelero,  y  viene  hecho  una  cuba.) 
Pepe  Salú.  (Haciendo  eses,  se  dirige  al  mostrador; 

al  pasar  ¡unto  a  los  flamencos,  ésto^  sueltan 

el  trapo.)  ¿Es  d'un  cervió? 
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Mamütas      No,  hombre. 

Pepe  ¡Porque  o  mí  no  se"  ríe  ni  ChQpenagüe!  Yo 

soy  tonelero. 
Facult        ^<^'i'  nxucho.s  años. 

Pepe  Y  nq  ,sie  crean  ostás  que  yo  vengoi  aquí  a  em 

borracharme,  no'.  Venga  a  bebé.  ¿Qué  ape- 
tecen? 

Majnütas       Ná;  graciaa 

Pape  (Se  aproxima  al  mostrador.)  Rute. 

Julián  (Sirvicmdole.)  Con  hingiene. 

Pepa  (Encardndom    con    los    toreros.)  Y  loi  que 

bebo  lo  pago.  ¡Ezo  é!  Más:  lo  pago  y  lo  tiro. 
(Arroja  el  contenido  del  cortadillo.) 

Ailberto  (Que  se  aproxima  al  curda.)  Am  'go,  un  po- 
quito e  respeto. 

Popo  ¿Qué  quié  uisté  tomá? 

Alberto       Er  banco. 

Pepe  (A  Julián.)  Cazalla. 

Julján         (Le  sirve.)  Con  hingiene. 

Pepe  Osté  es  hingMnico. . .  como  er  papé.  (Bebe  y 

le  larga  un  duro^.)  Cobre. 

Juliáj).  (Sonándole.)  Plomo. 

Popa  ¿Eh?... 

Julián  (Devolviéndole  la  pieza.)  Sevillano. 

Pope  ¡Mardita  siea  la  Torre  TOro!  (Le  da  otro 

duro.)  ¿Y  éste? 

Julián         (Lo  examina  y  lo  guarda.)  Castizo. 

Pepe  ¡Premita  Dió  que  ,sc  güerva  fajrso  en  er  ca- 

jón! 

Jul-án         (Dando  a  Pepe  una\s  monedas.)  La  vuelta. 
Pepe  (A   Alberto,   por  Facultades.)  ¿Es  cantaó, 

verclá? 

Alberto       ¿E.so?...  ¡Eso  ea  un'alondra! 

Pepe  (A  Facultades.)  Amigo,  dos.  palabras.  (Fa- 

cultades deja  su  amento  y  ¡se  acerca  a  Pepe.) 
Yo'  le  oonoizco. 

Facu^t  ^ué. 

Pepe  ¡Y  canta  osíé  más""que  Juan  Breva! 

Facu'i        (Se  descubre.)  ¡Er  finao  ya  no  canta  ná! 
Pepe  Por  esio  lo  d!>go.  ¿Qué  qu'é  bebé? 

Facu't.        Se  1q  agraezco.  ^ 
Pepe  Vamos,  hombre. 

FacuH.        No.  ¡Eistoy  rabiando  del  estómago!  " 

Pepe  iMala  comía!...   ¡D'eso  murió  mi  tío  Migué! 

¡Dió  lo  haiga  peirdonao!  ^ 
Facult.        (¡Que  te  den  morcilla!)  (Se  une  a  sn  grupo. 

Pi'sa  de  los  chulos.) 
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Pep-e  ¿Otra  vez?...  ¡No  me  ¡panó  a  mí  mi]  pare  p a 

qUiO  ,s,Q  riyeaarf  de  mí!  ¡Yo  soy  tonelerioíl 

Alberto       ¡Y  está  jecho  una  cuba! 

P^pe  íBarnlento!... 

Allberto       ¿Por  quié  no  se  va  a  la  faena,? 

Pepe  Hajste  que  no  pasie  er  chulé  ma¡careno  no  trn_ 

bajo. 

Alberto       ¡Várgame  un'^dibé! 

Pepa  Ya  he  corrió  mási  e  veinte  estaciones  y  en 

ninguna  l'o  camelan. 

Aiiberto       ¡S'ha  lucio!  P.erde  er  jorná,  o'ajuma... 

Pep«  Y  er  seyillano  a  Ha  ezpertativa.  (Pausa  cor~ 

ta.)  ¡A  seguí  er  carvarLo!  ¡Yo  no  güervo  a 
mi  casa,  con  er  der  pelito  enrizao!  Salú.  (En 
un  arranque  (i¡raternah)  abraza  y  pretende 
besw  al  Camarero.) 

Alberto        ¡Babosé  os'té  a  su  agüela,  hombre! 
(Todos  ríen.) 

Pepe  ¡Repito  que  ni  Chopenagüe!  (Desenvaina  una 

faca.  Transición.)  Es  pa  isacá  punta  ar  la 
picerO'. 

Alberto        (Enérgico.)  ¡Guárdese  er  juguete! 

Pope  (Obedeciendo.)  ¡Conste  que  yo  noi  ofendo  a 

naide!  Entoavía  no  sé  por  dónde  s'entra  a  la 

cárce. 

Juanito       (Que  de¡¡ó  de  leer.)  ¡Por  la  puerta! 
Angel         ¡Qué  pelma! 

Pepe  (A  Angel.)  ¿Decía  argo  er  mosquetero? 

Angel  ¡No! 

Pepe  ¡Caniará,  como  i'ha  creció  la  crin!  (Alberto 

coge  de  un  brazo  a  Pepe  y  lo  conduce  hasta 
la  puerta  primera  derecha.)  ¡A  vé!...  ¡Un 
cortao  e  ron-quma,  engüerto  en  un  papé! 

Aibarto       ¡Nioí  s'espacha! 

Pepe  ¿No  s'ospacha  y  m'echa  osté? 

Alberto        (Empujándoie.)  Vamos',  ajuera... 

Pepe  ¡Várgame  Chopenagüe! 

Alberto       ¡Que  lo  paisie  bien!  ' 

Pepe  ¡¡Dios  te  odgaü  (Desaparece  por  primera  de^ 

recha.) 

Jiianitó       ¡Vaya  un  pi'ój:mo! 

Alberto       ¡Capá  dd  guardarise  una  copa  en  la  baca  y 

j  acense  er  múo! 
N.  Peilulsa    ¿Qu:én  será  Chopenagüe? 
Sardinero    Debe  sé  er  jefe  e  Policía.. 
Pepe  (Apareciendo  por  segunda  derecha,)  Salú. 

Todos  ¡¡Ehü... 
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Juanito 

Pepa 

Alberto 


Pepa 

Alberto 

Juanitó 
Alberto 
Juanito 
Alberto 

Sardinaro 

N.  Palulsa 
Sardinero 
N.  Pei-uisa 
Sardinero 


Mknita^ 
Facu't 
N.  Pei  uisa 
Angel 


N.  Pei'.uisa 

Sardinero 

Angel 

N.  Pei'-uisa 

Facu^jt 

Juanito 

Sardinero 


Betimero 

Mjanitas 

Betunero 


Facu^t. 
Betunero 


(En  ésta  lo  paso...  ¡vaya!...) 
¡La  querencia! 

(Dirigiéndose  al  mostrador.)  Una  caña. 
(Poniéndole  atira  vez  en  la  puerta.)  ¡Aquí  no 
se  cimbrea  os^él  ¡A  la  pajolera  calle!  (Le 
empuia.) 

¡Mi  marel  Pos  no  me  creí  quera  otra  farma- 
cia. (Desaparece.) 
¡Digo  er  tío!... 
Berto,  ¿qué  ise  debe? 
Una  lúgana,  .seilito.  .  • 

Repilo  y  isí3ián  dots.  júganas. 
¡Qué  ánge  tié  osté!  (Con  su  habitual  paso 
lento,  servirá  otros  dos  chatos^) 
¿Que  yo  bailo  ante  er  bicho?...  ¿Que  yo  no 
íengd  serenidá?... 
Ni  un  comino. 

jPero  si  mi  toreo  es  elavao! 
Clavao  en  e^burlaero. 

¡Si  no  hay  quien  me  gane  ^  sereno!  Vengan 
gaoneras,  verónicas,  faroles...  (Accionando.) 
¡Ole!...  ¡Ole!... 

(Coreando.)  ¡¡Ole!!... 


(Indignado.)  ¡Maletas!  (Berreando.)  ¡¡Aaaü... 
(Torerillos  y  flamencos — contemplando  la  ca- 
beza astada — <se  levantan  horrorizado^.) 
¡Que  mois  tira  un  pitón! 
¡La  cabeza  parlante! 
¡No  ainiilanar.se,  aiStros!  ^He  s'do  yo. 
(¡Mala  ipunal'á  te  dén!) 
¿Por  qué  no  ise  mete  a  ventrículo? 
'(A  Angel.)  Marrajo... 
¡Y  einciima  mos  insurta  en  lois  papeles! 
(Los  ^(bravos ))  vuelven  a  sUs  asientos  y  el 
melenudo  insiste  en  la  escritura.  Apurece  El 
Betunero,  primer  íoremio  en  un  concurso  de 
feos.) 

¿E,stá  er  ceño  Manetas?...  ¿Y  don  Facurtaes?... 
¿Quién  pregunta  por  la  gente  e  rumbo? 
Der  ventorro  er  Conejo  han  telefoneao  a  la 
barbería  av^isando  que  vayáis)  ostedes  vo- 
lando allí. 
Chapuza. 

¡Juerga  por  too  lo  arto! 
(Mutis.) 
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Manitas 


Facuilt 

N.  Pfíi-uisa 
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Facult 
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Manilas 

Facu-t 


Angel 


Juanito 

Angel 

Juanito 


Carmen 
N.  Pei.uisia 
Carmen 

Julián 

Garm€!n 

Alberto 


Bien.  'ívlu  b-en.  Archibién. 

(Que  como  Manitas  abandonó  el  asiento.)  ¿En 

tranvía,  Manitas? 

No  llegamosi  jaista,  ñn  e  nié.  Hay  que  dir  en 
1  ancló. 

(Recoge  de  sobre  una  silla       vihuela,  ve»^ 
tida  de  bayeta  verde.) 

¿Y  yo*,  con*  la  comezón  e  tripais.,  qué  voy  a 
cantá? 

Er  miserere. 

¿Qué*  s'a deuda,,  Berto? 

Er  -desayuno :  tre,9  beatais  de  copeo  y  do,s  de 
chaaqueteis. 

¡Gomo  dos  y  tres  son  cincoi!  Poisi  préstanois 
otrai9  cinco.  Er  cochero  no  moisi  fía. 
(Dándole  un  duro  a  Manitas.)  Amadeo. 
Gracia.  Aluego  s'apoquinará  er  totiá. 
(Los  mrtístns))  inician  el  rnutxs.) 
Adió,  don  Jujanitó. 
¿Qué  quien  tomá? 
Nafta.  S'agraece. 
Osté  siiempre  rumboso. 

Gumploi  la  postrera  voiluntá  de  mi  padre: 

((■Hijo,  er'^rimé  duro  er  tuyo;  y  el  primé  t  ro 

tam^bién  er  tuyo!» 

Era  uni  tío  SiU  pare. 

¡Gomo  dois  y  tres  son  cinco! 

Abú,  señó  Anchoa.  (Vanse  ManMas  y  Fa~ 

cuttadesi) 

¡Oehoa!  ¡Ochoia!  fQuó  Anchoa!... 

(Alberto  lleva  a  la  me,sa  de  los  torerois  un 

domi7ió;  los  maletas  se  entretienen  jugando.) 

¿Termiiixó? 

Quiá.  ¡Me'  está  dando  jaqueca! 
Tómese  urbsiellito  e  ((pirandón». 
(Aparece  Carmen,  ¡amona  guapa;  muy  re- 
peinada, con  un  jardín  en  el  moño,  bata  y' 
medias   blancas  y  vistoso  mantloncillo  ra)^ 
meado  al  talle;  trae  un  lio  de  ropa  limpiei.) 
Güena,s  tar'desi 
Berto,  aquí  la  t  és^. 

(Entregando  el  lio  a  Julián.)  ¡Ger  vi  lletas  y 
paños! 

Bien,  íseñá  G'armen. 
¡Se  ríen  de  blancos! 

(Se  ha  colocado  junto  a  Carmen.  Suspira.) 
¡Ay!... 
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Carmen       (A  Alberto.)  Hola,  ciprés. 
Aiiberto  ¿Y?... 
Clarmen       L,o  estoy  ipensando. 
Juli'án         ¿No      Be  rio  3u  tipo? 

Oannen  Eisbeirto  pué  que  cea;  pero  a  mí  no  me  gu-sfa 
uinj  hombr'6  q;uie  anda  a  compási  d'una  re- 
gaera. 

(Lo  remeda.) 

Alborto        En  cambio,  otsité  me  corma,:  metía  en  li- 

br'a,s... 
Saírd¿n.gro    En  a,rTo'ba.s. 
Alberto       Garboza.,  coló  ¡sano... 
Oarmen      ((Sanota:))  la  coil'ó. 

Aiberto        (Mirándóla  'Sin  pe^í anear.)  ¡Y  la  caló! 

(Los  torerillds  y  Julián  también  la  contem- 
plan.) 

Garm,^!ii      ¿Pero  que  me!  miran  ostés? 
Juljaoi         iQue  viene  jecha  una  paloma! 
Alberto       ¡Má^  blanca  que  la  nievo! 
Carmen       (En  ingenua.)  Es  que  voy  a  tomá  la,  pr."mera 
comunión. 

Julián         ¡Vaya  salía!  (Risas.  Pausa  corta.) 

Carmen      ¿Cuánta^  mujeres  tuvo  ois-té,  alamito  blanco? 

Aiberto  Dos. 

Carmen  ¿Dos? 

Alberto       Una  endiisp'ué  de  otra. 

Carmen       ¡Po^  a  mí  no  me  da  la  puntilla! 

Aiiberto       También  eispachó  os  té  ar  suyo. 

Carmen       ¡Mi  Raíaé  muri'6  der  dengue! 

Alberto       En  'ís.erio-,  ¿cuándo  reunimos  nuestro^  capita„ 

losi?  Vamosi,  Sjusi  cinco  chaveas^  y  mis  tres 

mio  coizas. 

Carmen       ¿Eis  oisté  maestro '""eiscuela?  ¡Qué  porvení! 
A^-berto       ¡Salú  y  hambrei  es  lo  que  jate  farta!  Res- 
ponda. 

Carmen       Er  día  que)  deje  su  pa¡Siito  e  tortuga. 
Alll>eirto       Este  batane eoi^es  do'enc  a  e  pies.  A  veces  me 

te  echaría  encima. 
Carmen       ¿P^  anda  de  cabeza? 
Albeirto       ¡Pa  anda  e  coronilla  por  o.sté! 
Carmen       ¡S'ó  cura!  ¿Pero  por  quién  m'habrá  tomao 

este  eucalirto?  Yo  pico  mu  alto,  ¡muncho!  ¡Ya 

quer  diablo  me  lleve!... 
Alberto       ¡Sí,  en  coche!  Nos  mudaremos  a  un  erl'ipin 

catre. 

Carmen  Prefiero  una  góndola;  dentro  del  agua  y  ,s*n 
mojarme.  Ahora,,  que  vivo  en  seco,  ;síe!mpre 


estoy  chorr'eando.  (A  Julián.)  Diez  reales, 
niño. 

Jul'án         (Pagándole.)  Como  esos. 

Oarin,en       (A  Alberto.)  Acii^,  Cupío^.  Es  Cupio.  (Medio 

mutis.) 
Aiberto       Abú,  petenera.. 

termen  (¡Ay!  ¡M'hace  tilín,  pero  ,sei  quea  frito  -en  una 
jarana!  (Vme  contoneándose,) 

Afiberto  ¡  M'apetece  por  lo  deseará!  (Le  da  conver- 
sación a  Julián,) 

hnqSi  (Termina  de  escribir  )  ¡Por  fin! 

Ju?»n,ito       ¿Contra  qujén? 

Angel  (Levantándose  y  señalando   a   lo\s  toreros^.) 

¡Contra  esa,  cliusnm! 
Juanito       A  mié  en  saicándoile-  de  la  Incha  gr'esca-ro* 

mana...  ¿Ya  de  naja? 
Angel         ¡Qudá!  Aun  no  hei  saludado  a  la  patrona. 

¡En  pflena  oiscuridad,  surge  la  aurora 
isi  contemplo  lois;  ojos  de  Pastora! 
Juanito       ¡Por  mirarme  en  ello,s  eché  yo  raícesi  en  esta 
casa! 

Angel         Para  lo  que  va  usted  a  sacar... 
Juanito       ¡Pois  y  oisté! 
Angel         Hombre... -'yo  soy  literato. 
Juanito       Otsitó  será  too  lo  literj.ato  que  quiea,  pero  no 
tié  dos  go-rdaisi.  Yo,  en  cambio,  va-reo  la  plata. 
Angel         ¡Ya  salló'U  relucir  el  dinero! 
Juanito       ¡La  llave!  ¿Qué  admira  osté  en  la  viuda? 
Angel         Su  gallardía. 

Juanito  Yo  creí  que  su  lastre;  (Acción  demostrativa 
de  dinero.)  y  en  esa  creencia  no  puse  ya 
cotio  a  ciertos  arrumacos  y  morisquetas. 

Angel         (¡Me  ha  conT5'CÍdo!) 

Pe^scaáciT     (Pregón,  dentro.)  ¡Boqueronesi  como  la  pila- 

ta!...  ¡Apuraátas!  y  vivoisi  los  boquerones!  ¡Y 

qué  vii'iiivoooooos!.... 
Juanito       ¿Han  sío  concejales  los  boqueroneis? 

(Lo]s  chulñllos,  qurc  terminaron  do  jugar, 

inician  el  mutis.) 
Sardinero    Haislia  la  noche. 
Alberto       ¡Eh!...  ¡Que  sus  derjá's  la  vuejta! 
N.  Pei  wJa   Alueg'o  pagaremos. 
Alberto       ¿Ya  hicstei  porvo  las  cuarenta  ptl'umas? 
N.  Pa  ulsa   Volando.  D^'^z  en  coiche,  diez  en  puros  y  veiru 

te  en  copas. 
Sar dinero    ¡Las  ouairenta! 

(Vanse  Sardinero  y  Nifío.) 
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Ar  mayó.  (Apunta  en  un  diminuto  cuader- 
nillo.) 

(Por  primera   derecha   aparece  Aldegundo 
Gracia,  primer  actor  del  ((ChinMas));  repre- 
senta unos  cuarenta '  y  cinco  otoños;  nació 
en  ta  villa  del  oso;  aunque  visite  con  cierta 
extravagancia,  eg  muy  pulcro.) 
¡Salud  y  peisetasf! 
Amigo... 
¿Que  tal? 

Encantado.  ¡Qué  clima  el       la  (bella  Mála- 
ga!... [Y  el  agua  es  muy  rica!...  ¡Oh!...  ¿NO' 
la  beben  ustedes? 
¿Yo?  Ni  la  de  colionia. 

En  esía  tierra  sólo  beben  agua  los  borra- 
choa. 

¿Qué  quié  tomá,  don  Ardegundo? 

Lo  típico. 

¡Mozo,  otro  chato! 

(Alberto  lo  servirá.) 

(Ocupa  la  silla  S.)  Con  permlst). 

Vamos  a  vé,  seüú  Gracia,  ¿O'Sté  cree  quer 

dinero  es  l'a  llave? 

iLa  palanqueta!- 

¿Y  el  talento  para  qué  sirve? 

Para  sucumbir.  Aquí  me  tienen  a  mí — actor 

consagrado — exhibiéndome  en  un  ^antro  de 

chabacanería  y  pierverslón.  Yo  he  actuado 

en  'lois  principalesí  teatro¡s  de  España;  ante 

mis  cr'eaeiones,  los  públicos  más  'e'Xigente.s 

se  rendían.  ((jOh,  el  repertorio  de  Gracia!» 

«Magda»,  ((Espectros»,  ((Muerte  civil»... 

¡Vaya  un,  repertor.o  de  gracia! 

((¡La  carcajada»! 

(PaU)Sa  corta.) 

Y  entonces,  ¿por  qué  artúa  osté  en  er  ((Glii_ 
nitas»,  donde  por  un  reá  se  toma  café,  se 
oye  flamenco  y  ,se  vé  a  Guzmán  er  güeno'-  ti- 
rando: i:a  faca? 

¡Ah!...  Porque  continúo  de  primero.  Ahora  to 
do  .se  e:stá  afeminando  y  \osl  primerasi  de  los 
grandes  teatros  tienen  que  ser  med"o  dami- 
selas. 

¡Qué  exagerado! 

Además,  aquí  actúo  todo  el  año,  tranquilo,  y 
los  teatro;s-  de  categoría  no  ise  pueden  sos- 
tener; el  fisco  solo  se  lleva... 
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Juáuitb       ¿QuéiS  eso  cler  c'isco? 

Aldeg.         iNo  .se  puede -«haWar  coii  los;  de  Competa. 

Juanito       Sin  faríá,  porque  mi  rama  genealógica  is'eis.tá 

desgajando  y  la  vi  a  emplea  en  os  té. 
A'ldeg.        Bromitas,  bromitas. . . 
Juanito       tJn  mi  familia  casi  toos  juerpn  guapos. 
Angel          (En  chanza.)  Hombre,  usted  no  se  parece  a 

su  familia. 

Juanito       ¿Que  no  me?...  ¡Yo  soy  un  vailientei! 

Aldeg.  ¿Mási  que' yo,  que  ,sO'Foi"to  a  eso  pabliquito 
que  va  a  verme?...  (Pausa  corta.)  Qué  Má-. 
laga  ésta;  hasta,  para  increpar  io  hacen  con 
gracia.  Recuerda  que  el  día  de  loisi  Difuntos, 
al  decir  esc  de  ((¡llamé  ai  cielo  y  no  me 
oyó!...)),  cont,esLÓm,e  un  palurdo:  ((es  que  es- 
taba  durmiendo  San  Pedro.))  Já,  já... 

Juanito       Esas  no  son  valentía.s. 

Aldeg.         Bueno.  ¿Y  usted  dónde  entíerra?,  porque  ya 

me  tiene  usted  en  la  agonía. 
Ange).         ¡Já,  já,  já! 

ALdeg.  Bravos,  como  yol,  le  repito  que  hay  muy 
pocois.  Re3"'Sto  paradas  formidabiles,  resisto 
iois  corr  líos  de  los:  cómicos,  resisto' la  lectu. 
ra  de  ^os  cien  millones'  de  autor'es  y — ^por  re- 
isisitir — resiisto...  (En  voz  ha¡a^  al  poeta.)  ¡al 
dé  Competa!  (Pama  corta.)  Sí,  Juanitot;  cuan- 
do quiera  usted  matar  a  alguien,  llámeme. 
Yd,  el  mejor  día,  me  pego  un  tiro  como  el 
que  se  bebe  una  cerveza. 

Juanito       Güeno,  al  asiunto.  Don  Angelito  Ochoa,  aquí 
de  cuerpo  presente,  dice  que  la  viuda  se^r'em 
dirá  con  versos. 

Aideg.         ¡Soñador!  ¡Las  mujeres.^  con  versitos!... 

Angel  Yo  no  fío  en  quimeras.  ¡El  sí!  Se  ipropone 
apagar  e,i  rosicier  de  Pastora  mediante  ob-* 
;3,equioi9  f  ostentaciones. 

Juanito  ¡Indirectas,  en  griego,  no!  ¡Eso  del  rociclé  me 
lo  traxluce  osté  ar  ma^.agueño! 

Angel  ¡Bah!... 

A  deg.  Sensatez,  cofrades;  sensatez.  Ni  la  dueña  del 
establee  miento,  con  sus  treinta  y  ires  lúcv 
das  primaiveras.,  ni  la  manca  de  Mijo,  valen 
dos)  maJia,vedi,s:es. 

Angel         E,so  no.  La  Pastora  eis  de  marca. 

Juanito       Barbóana  de  puntera  a  moño. 

Aldeg.  Repito  mi  lema:  coquetona,"  engatusadora^ 
presumida...  ¡Gomo  todas! 
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Juanito       ¿Qué  clíce  oisté? 
Aideg.         ¡Y  peligrosísima! 

Juanito       ¿Quié  no  ha,blá  mal  ele  Pa.stora  y  mo'fdeirse 

la  campanilla? 
Aldeg.         Hablo  en  el  ¡s^eno  de  la  confianza. 
Juanito       iPo;9  no  abuse  der  ;seno!...  Por'  una  cosa  así, 
i'e  di  una  g'ofetá  ar  «TejeringO))  que  enca_ 
re  ció  la  grasa  fen  cá  en  to  Andalucía. 
Aldeg.         Nq'  me  amiedrenta  usted.  Hace  .a'gún  tiem- 
po, visitando  cierto  manicom  o,  dos  cTeiSiequi 
I'iibradosi  pretendieron    agredirme.    ¡A  mí!... 
¡Já,  já,  já!  (Carcajada  espeluznante.  Se  le- 
vanta, gesticula,  acciona,  emite  la  voz  des- 
aforadamente.) 

¡Insensatos!  ¡Vive  DiOiS, 
que  a  no  temblaime  las'-  manos, 
a  palos  como  a  vlllano.sj 
os  diera  muerte  a  los  dois! 
Después  de  esto'3  ver;sitO's/  huyeron  comO'  lo- 
cos. 

Juanito       ¡Como  jio  que  eran! 
Angel         No  dejaban  de  tener  sentido. 
(Pawsa.) 

Aldeg..         ¿Prosigo,  señor  de  Competa? 
Juanrfo       Por  mí... 

A'deg.         (A   Ochoa.)  Usted,  hombre  culto,  escritor, 

vatei  de  lüenga  quedeja... 
A,Egel         No  me  la  tome.  ' 
Aldeg.         ¿Puede  amar  a  una  cantineara? 
Angel         Para  lo  que  Ja  quiero... 
Aldeg.         (A  Juanito.)  Y  usted,  joven,  rico,  sibarita... 
Juanito       Gracia...  (Reproche.) 

Aldeg.  De  nada.  ¿Pretende  finiquitar  su  vida  rega- 
lona por  unas  faldas  ya  ajadas  en  holoicaus„ 
to  a  otro  himeneo? 

Juanito       ¿O'sté  ha  contemplacf-  siisi  clisos? 

Angol         ¿Se  ha  fijado  en  is^u  boca? 

Juanito       ¿Pos  y  íais  niña,s? 

Angel         ¡Vest'dais  de  corto! 

Aldeg.  pupij'a  si  está  bien. 

Juanito       ¡Devora  cuando  mira! 

Aldeg.         ¡Incurables),  Señor;  incurables! 

(Alberto,  que  recogió  el  dominó,  se  entretie- 
ne — con  ei  paño — espantando  moscas.  Por  la 
puerta'  del  ángulo  izquierda  aparece  Pasto^ 
ra,  una  real  hembra  con  tipo  matronal;  viste 
de  negro.) 
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Pastora       Parroquia . . . 

(Ellos  se  tevantan.) 
Juanito       ¡Oié  las  ¡prendáis! 

Angel         ¡  Guardar  tu,  choiza,  come  perro — quiero — 

y  ser  de  tu  rebaño  fiel  cordero! 
Aldeg.         (Por  falta  de  lana...) 

Paistorai  (Al  Rumboso.)  Con  Uisté  voy  a  reñí,  seriad- 
mente.  NO'  m'envíe  más  devocionarios,  ni 
máisi  sierVilleteros,  ni  más  cortes  de  ligas. 
¡Lo-si  regalitcys  no'  m 'hacen  feilí! 

Angel         Una  hembra  aisí,  solo  merece  floréis. 

Aldeg.  Devocionariois,  servilleteros ^ y  liga,s...  tiene 
,Sju  expJ'Jcación.  Para  la  misa,  para  la  mesa, 
y  para  la  masa.  (Redondeando  tas  manos.) 

Juanito  ¡Se  :i'habrá  queao  er  istentío  bajeando!  (A  Gra- 
cia.) ¿No  se  rha  perdió  a  osté  ná  en  er  ((Ch  í- 
nitas))? 

A  deg.  ¡Penetración  es!  Sí,  iseñor.  Necesito  isaber  a 
qué  hora  pasamas-  ^«El  Idiota».  (Medio  mutis 
primera  derecha.)  Voy  en  un  vuelo... 

Juanito       Sí,  sí;  vaya  y^np  volé.  La  priesa  es  mala. 

Aldeg.         ¡Que  un  hombre  de  mi  linaje!...  (Vas^e.) 

Juanito       ¡Al  hostrión  le  parto  la  jeta! 

Pastora  ¿Pe;rs!'!9!te  en  isu  mala  voluníá  hacia  laiS'  mu- 
jeres? 

Juanito       ¡Acaba  e  d^cí  que  ni  osté  ni  la  manca  der 

N:\i;o  valen  do3  chavos! 
Paisitora       Por  la  manca  no  pongo-  la" mano.,  por  mí... 
Atogel         ¡Y  le  ha  dedicado  uno,s,  epítetos!... 
Pastora       Argo  malo  Themo^s  hecho. 
Jua.nito       ¡Ah!...  ¡Y  agrega  que  osté  ya  está  ajada  en 

er  caústico  a  otro  meneo! 
Angel  (¡Atiza!) 
Pastora       ¿Qué;s  eso? 

Juanito       Depréndalo.  Yo  no  s<3,  lo  esmenuzo. 
Pastora       (Picada.)  ¡Ese  ave  chucho  no  me  conoce! 
Juanito       Es  que  osté  tié  un  simeistrei  d'estuídio: 
Alberto       (Ba  un  fuerte  golpe  de  paño  sobre  una  mesa.) 

¡  Comoi  moscas! 
Pastora       Pué^s-i  .SiC  me  pone  entre  ceja  y  ceja  lo  dejo 

más  fino  quer  cordobán. 
Juanito       ¡Bonita  eo  la  moza! 
Angel         ¡Sobeírbia  y  andaluza! 

Pa^stora       (Vengativa.)  (¡Vaya  si  se  loi  tomo!...  ¡Si  lo 

eistoy  deseando!) 
Juanito       (A  Angel.)  Tengo  que  hablá  con  la  fragosa, 

Agüeque. 


-  5^3  — 


Angel  Pero... 

Juanito       Hoy  por'  mí  y  mañana  ipor  ti.  Ande;  aguár_ 

déme  en...  La  peluquoría. 
Angel  (Conversación  general.)  Voy  en  un  pereque  le 

a  :1a  Redacción  y...  (Medio  mutis.  Coñtem 
piando  a,  la  viuda.) 

Bella,  joven,  vil'uda,  antequerana... 
¡El  ideaii  de  la  escultura  humanal 
(Mutis.) 
Pastora       Chalao  perdió. 

Juanito       Bueno,  Pa.stora,  ¿m,e  va  a  queré  o  isí? 
Pastora       Y  van  qu'nienta,9  mir  veceisi:  ¡no! 
Juanito       ¡Pacencia!  Osté  caerá. 
Pastora       No  isea  cerrí,  Juanito. 

Juanito       ¡La  tengo  metía  en  er  tuétano!  Gai  día  nie 

gusta  osté  más. 
Paistora       ¡Son  tiantoisi  Jos  que  m'hanJ  dic'ho  lo  miis- 

mito! 

Juanito  ¡Gomo  ej  hijo  de  mi  mare  no'  la,  quié  a  osté 
nii  el  verbo!  ¡Por  ¡su  cariño^,  ,spy  capá  de  co 
merme  d'una  vé  un  queso  e  hola  enterco! 

Pa!íítora  Más  val'dn'a  quie:  se'  iprieocupara,  usté  del  So- 
ledá. 

Juanito       ¡Lagarto,  lagarto!  ¡No  me  la  miente! 

Pastora      ¿Y  su  hijito? 

Juanito       Ar  niño,  en  isu  día,  ná  le  faltará. 

Pastora       En  er  día  de  su-fisanto,  ¿no? 

Juanito       ¿Quedamois  en  que?... 

Pastora       ¡En  que  ya  me'  tié  usté  haista,''el  roete'! 

Juanito       ¿Ni  una  esperanza? 

Pastora       ¡Ni  chispa! 

Juanito       ¡Qué  siangrecita! 

Pastora       ¡Qué  ceguera! 

(Pausn^  corta.) 
Juanitb       ¿Y  Ochoa  le  peta? 

Pa>stora  ¡Ni  él,  ni  usté,-  ni  er  raarqués  de  lai  Nicoti- 
na! Particulairmente,  yo  no  distingo  a  ñau 
día  Pa  mí,  ioos  iguá. 

Juanitb  Eispr'eciativa,. 

Paistora  '   Otra  l'o  atrapiaría..  La  hija  de  mi  madre*  no. 
Juanitb       ¡Haré  un  disparate! 
Pastora       Con  ,su  pan  isio  lo  coma. 
Juanitb       Eis  que  le  pesará. 

Pastora       ¡De^pr'esumíos,  conquistadores  y  matones,  es- 
tá er  mundo  empeidrao! 
(Aparece  El  Betunero.) 

Betuaiero     ¡Ceñó  Juanito! 
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JuaniCo  ¿Qué?... 

Batuineiro  (Aparte  a  Juan.)  ¡En  la  esquina  lo  aguarda 
la  Soleá! 

Juanito       (¡Várgame  la  Soledá!) 

Bemuero     ¡Trae  uix  clia,vea  e  te-tal 

Juanito  Que  ,sie  la  dé  y  espere.  ¡Corre!  (Vase  Betu- 
nero.) ¡Ezoi  ésl 

PaíStora  ¿Qué? 

Juanito  Un  amigo...  un  mal  ánge  que  m' aguarda 
ahí...,  a,rí  en  la  esquina...  ¡Argún  sablazo! 

Pastora       No  tié  que  darme  exiplica,ci'One&.  ^ 

Juanito  Berto.  (Acude  el  Camarero;  Juan  le  da.  un 
duro.)  Er  sobrante  pa  ti. 

Alberto       Gracias.  (Se  retira.) 

Juanito  (Encarándose  con  ía  hembra.)  ¡Metía  en  er 
tuétano!  (Mutis  primera  derecha.) 

Pastora       ¡y  que  tenga  una  que  soporta!... 

Ajdeg.         (Por  segunda  derecha  aparece  Aldegundo.) 

Lo  típico.  ¡La.  Pastora  está  triste!...  ¡Triste 
y  sin  .su  rebaño!...  ¡Alarmante! 

Pastora       (¡Mi  hombro!) 

Alideg.         Bienaiventurados  l'os  mansois... 

Pastora       Porque  d'ellos  no  ,será  mi  re  no>. 

Aideg.  ¿Adivinó? 

Pastora       ¡A  vé!... 

A'^deg.  ¡Jamás  conocí  rivales  más  bien  avenidos!  ¡Y 
mire  usted  que  en  el  Teatro!... 

Pastora       Gomo  no  prefiero  a  ninguno,  ,se  tragan. 

Aldeg.         ¡Peleles!  Enamorarse  de...  de... 

Paylbra       ¿Ta,n  despreciable  .soy? 

Alideg.         (Recoge  velasí)  No... 

Pastora       ¿Entonces? ... 

Alideg.         ¡Hembra,  y  basta! 

Pastora       ¿Cómo  vino  usté  ar  mundo? 

Aldeg.         En  pequeña  velocidad. 

Pastora       Bueno,  ¿quién  lo  trajo? 

Aldeg.  ¡Mamá! 

Pastora      Una  mujer. 

Aldeg.         ¡Sin  mácula!  Una  isanta. 

Pastora       Las  demás  somos,  fieras,  ¿eh?... 

Aldeg.  Señora  mía.;  es  decT,  mía  no.  Señorai,  ven- 
go a  libar,  no  a  d' sentir. 

Pastora       (¡Digo,  er  tio  grosero!...) 

Aldeg.         (Da  una  ^ryalmada.)  ¡Mozo!...  ¡Buen  mozo! 

Alberto       ¿Qué  va  a  isé? 

Pastora  (¡Rejal'gá!) 

Aldeg.  -      (Sentándose  en  la  silla  8.)  Lo  típioO'. 


—  25  — 


Pastora       Retíre.sie,  Alberto.  ¡A  eiste  caballero  le  sirvo 

yol! 

(Alberto  se  aleja.) 
Aldeg.         íA  mí  no  me  lairve  usted! 
Pastora       (Fulminándole  con  la  mirada.)  ¿No?... 
Aldeg.         (Acobardado.)  Si  es  capridho... 
Pastora       Debé,  simjpatía... 
Aldeg.         ¡Harto  má®  agr'aclable  me  serúl 
Píi'Stora       Usté  se  lo  merece.  (Va  al  mostrador  y  coge 

una'  botella  y  do^s'  vasitas  entrelargos.) 
Aldeg.         (¡Diantre  con  la  prójima!)  (Observando  lo 

que  trae  la.  guapa.)  ¡Una  botella! 
Pastora       Y  dos  caña.».  Vamos  a  pescá  junídS'. 
Aldeg.         ¡La  pesicamoisi!  Le  advierto  a  nsted  que  hoy 

no  es  día  de  nómina. 
Pastora       En  m?  casa  táé  us'té  crédito.  (Melosa.)  Tbito 

Üb  míb,  suyo. 
ALdeg.         (Malicioso.)  ¿Toiido? 
Pastora       Sin  regateo. 

Aldeg.         (Sirve  vino  en  ambos  vasos.)  ¡Buen  color! 
Pastora       ¡Gracia,s  a  la  Divina  Paistora,  lo  tengo! 
Aldeg.        Me  refiero  al  de  la  Pastora...  líquida.  Uste'd 
es  la  sí^iida. 

Pastora  Ya.  Julián,  unas  aceitunas  aliñás,  unas,  ta- 
pitasi  d'embuchaa...  (Julián  lo  prepara.)  Pi_ 
cando  entra  sin  sentí.  (Se  dirige  al  mostra- 
dor. ) 

Aldeg.  (¿Pretenderá  embaucarme?...  íiPuesi  ni  con 
isobreiaisada!) 

Pastora  (Trae  lo\s\  entremeses.  Se  sienta  en  la  5.  Le 
da  una,  acei'tuna.)  Cniám  con  er  güeso. 

Aldeg.         (Con  retintin.)  No  me  lo  trago. 

Pastora  (Dadivóos a,  l&  brinda  una  rajita  de  embuti- 
do.) ¿Una  raja? 

Aldeg.         (Rehus ándala. )  Luego. 

Pastora       M'hace'  usté  er  primé  feo. 

Aldeg.         (No  será  el  único.)  (Paum.) 

Pastora  (Interesada.)  M'han  asegurao  qués  usté  un 
cómico  estupendo. 

Aldeg.         Así,  aisí. 

Pastora       Y  que  se  muere  cbípén. 

Aldeg.  Escena  en  la  que  yo  fallezco,  escena  a  la 
que  doy  mucha  vida,.  Mi  mayor  éxito  ((La 
muerte  en  los  labiois».  Respecto  a  suiícidios, 
puse  cátedra. 

Pastora  (Con  intención  marcadísima.)  ¿Y  er  Teno- 
rio ló  hace? 
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Aldeg.         ¡El  convidado'  de  piedra! 

Pastara       ¡Cómo  estaría  su  mercé  en  la  escena  der 

soíál  (Brindando.)  ¡Por  sus  triunfos! 

(Beben.) 

Aldeg.         (Por  el  vino.)  ¡Delicioso! 
Pastora       (De  la  silla  5  pasa  a  ía  6.  Sirve  vino,)  Otro 
chatito'. 

Aldeg.         ¿Dos  seguidos?...  En  fin,  tra,sieguemos. 
(Beben.) 

Pastora       ¿Usté  habrá  hecho  muchos  papeles,  verdá? 

Aldeg.  ¡Oh!...  Yo  he  vestido  la  cota,  la  armadura, 
la  trusa,  el  faldellín  y  la  ropilla.  Yo  he  sido 
rey,  verdugo',  noble  y  villano.  Yo  le  hago  a 
usted  un  apoplético,  yo  le  hago  un  viejo,  yo^ 
le  hago  un  niño... 

Pastora       ¿Na  más? 

Aldeg.         ¿Le  parece  po'co?...  Menos  el  amor,  todo. 
Pastora       (Que¡umbrosa.)  ¡Lo'  habrá  hecho  a  tantas!... 
A'Ldeg.         De  mentirijillasf. 
Pastora       ¿N-o  tié  corazón? 
Aldeg.         ¡Un  péndulo! 
PaiStora       ¿Entonces?. . . 

Aldeg.  Tragedias...  ¡Los  desengaños  son  grandes 
maestros! 

Pastora       ¿Pero  de  veraisi  nos  aborrece? 

Aldeg.         (De:icoués  de  una  solemne  'pausa.)  ¡Sí! 

PaiStora  ¿Con  esos  ojos  bailaores?...  ¡Ay!,  más  gana 
ría  usté  presentándose  tar  como  es  que  pre- 
sumiendo de  lo  que  no  eiS.  (Ella  pasa  de  la 
silla  6  a  la  7;  él  se  relira  un  poco.)  ¡Si  no 
me  lo  voy  a  come! 

Aldeg.         ¡E^  que  yo  podía  sentirme  caníbal! 

Pastora  (Llena  el  vaso  de  Aldegundo.)  ¡Bebamos  en 
er  mismo  vaso!  (Ofreciéndole.^  mimosa.)  Un 
sorbito...  deseo  conoce  sus^  sfecretos. 

Aldeg.  Usted  primero.  (¡Esta  antequerana  es  un 
polvorón!) 

Pastora       (Bebe  la  mitad  y  da  el  vas^  a  Gracia.)  Apú. 

relo. 

Aldeg.         (Bebe  y  se  relame.)  ¡Sabe  mucho  mejor! 

¿Qué  maleficio?... 
Pastora       Mis  labios. 

Aldeg.  Es  posible,  porque  ti'ene  ust^d  la  boca  pre- 
ciosa. 

Pastora       (¡Pica,  pica!) 

Aldeg.  ¿Con  Juanito  y  Ochoa  no  será  usted  tan  com- 
placiente? 
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Paistora       ¡Quer  Señó'  me  condene! 
Aldeg.         Colmemos  otra  vez  el  recipiente.  (Llena  un 
vaso  y  bebe.) 

Pastora  (Apura  lo  que  él  áe¡a.)  ¡No  adivino  su  tra^ 
gedia! 

A'Ldeg.         ¿Le  interesa? 
Pastora  Muciho. 

Aideg.  Allá  va.  Hace  años,  me  enamoré— cretina, 
mente^ — de  una  joven  actr'iz.  Fingió'  corresr 
ponderme,  ¡o'h,  Meisalina!,  y  en  víspera^  d,e 
la  boda — ; cuando  todo  lo  teníamos  hecho! — 
se  fugó'  con  un  cura  castrensie. 

Pastora  ¿Qué?... 

Aldeg.  Estuve  a  dos  milímetros  del  suicidio.  Un  no- 
ble compañero  apartó  de  mi  sién  eil  cañón  de 
la  ((Star». 

Pastora  ¡M'ha  puesto  usté  er  bello  erizao!  ¡Que  re- 
peluznol 

ALdeg.  ¡Aquel  nefasto  día,  que  dejó  huella  indele- 
ble en  mi  alma,  juré  hacer  la  cruz  a  las  mu 
jeres! 

Pastora       ¿Cruz  y  raya? 

ALdeg.         ¡Reispecto  a  la  raya  no  juré  nada! 

Paistora       ¡Ahora  comprendo! 

ALdeg.         Por  eso,  aunque  vivo  como  todo  el  mundo, 

pienso  a  mi  manera. 
Pastora  iAy!... 
Aideg.         ¿Qué  io  acontece? 

Pastora  Su  labia,  su  historia  y  er  vinilloi  m'han  tras- 
toríiao. 

ALdeg.         No  me  ,s;orprende.  ¡El  vinillo  es  de  primera! 

(Por  segunda  derecha  aparece  Un  Vendedor; 
trae  un  caioncUo  surtido,) 

Vendedor     ¡Pipas^,  mechero-s,  petacas,  ligas!... 
(Alberto  le  sale  al  encuentro.) 

Aldeg.         ¡Ligaos,!...  ¿Qué  trae  a  su  memoria? 

Pastora       Los  oirsequios  de  Juanito  el  Rumboso. 

A'Ldeg.  ¡Ramplón!...  Cree  qua  la  felicidad  está  en 
un  par  de  ligas.  ¡  La  felicidad  está  más  arri- 
ba!... 

Vendedor     Lo  doy  regalao. 

Alberto       ¿Proceen  d'arguna  quema? 

Vendedor    Proceen  d'un  robo.  ¡Pasaores,  carteras,  li*m- 

piazuñas!... 

(Vase  pregonando.) 
PatStora  ¡Ay!... 
A'deg.         ¿Nuevo  suspiro? 
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Pastora       ¡Soy  tan  tierna!... 

A.deg.         Pues  yo  creía  lo  contrario.  (¡  Aldegundo,  no 

caigas  en  los  tentáculos  de  la  viuda!) 
Paistora       ¿Habla  sola? 
A.deg.         Con  el  péndulo. 

Pasuora       (Como  >jn  bizcocho.)  ¿Y  qué  ie  dice? 
A'deg.  'En  la  lucha,  vence  la  galaniería.)  Repite  lo 

del  profeta:  ((-Salga  el  sol  por  Antequera!») 

¡Y  salió  usted! 
Pastora       ¿Vamos  reconqui'Síando  ya  su  estima? 
Aideg.         ¡  No! 

Pastora        Ofendida.)  ¡Camastrón! 

(Desesperados,  hidrófobos',  llegan  Manilas  y 
Facultades;  el  primero  con  su  inseparable 
sonanta.) 

Alberto       Pronto  e  güerta. 

Manita^s       ¡Várgame  un  dibé!...  ¡Y  que  lo  tomen  a  una 

par  chungueo!... 
Facult        ¡Vamos'  que  la  groma!... 
Julián  ¿Pero?... 
Alberto        ¿Qué  ocurre? 
Facult         ¡Mardita  sea!... 
Manilas       ¡Que  no  había  lar  juerga! 
Facult.         ¡Der  ventorro  no  han  telefoneao  a  naide! 
JuJ-ián         Arguien  hablaría. 

Manitas       ¡Un  mar  nació!  También  phan  gastao  la  gua- 

za  ar  Cretona,  a  Felipín  er  Lagañoso... 
Facult        Ar  Niño  e  Monda... 

Manitas       ¡Entre  tocaores  y  cantaores,  mos  hemos  re- 
unió alh  más  e  tremta! 
Alberto       ¿Y  no  cayó  faena? 

Manilas       ¡Estaba  er  ventorro  trético  y  dos  camareros 

en  huerga  e  brazos  caios. 
Facult         ¡S'está  poniendo  el  arte!... 
Manilas       Ni  se  come,  ni  ¡se  bebe,  ni  se... 
ALdeg.         ¿Quiere  usted  un  chupito? 
Maiúta's       Ahora  me  sentaría  malamente.   ¡Tengo  la 

sangre  roja  y  guarda! 
Pastora       ¿Qué  es  eso? 
Maiútas       No  s'é,  pero  yo  lo  he  oío. 
FacuH.        Debe  sé  argo  de  la  guarda  civi. 
Pastora       Correa,  Manilas. 

Manitais       ¡Tengo  un  guarnés!...  (Bosteza.)  (¡Y  una  ga- 
üpa!...) 

(Las  víctimas  se  retiran  a  la  mesa  de  se- 
gundo término.) 
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Aldeg.         ¿Escanciando  en   ambos   vasos.)   ;  Libemos 
nuevamente! 

Paistora       (Reconciliadora.)    Desabodo...    (Chocan  los 
vasos.) 

Aldeg.         ¡Por  las  andaluzas  juncales! 

Paistora       ;Por  lois  castellanos,  ele  rumbo!  (Beben  y  se 

contemplan.)  (¡Hasta  er  de  lias  pestañas!) 

(Por  segunda  derecha  aparecen  Juanito  y 

Angel.) 

Tunnitó       ¡También  es  casualidá,  toparnos  al  retorno! 

Angel  ¡Diois,  nos  cría!... 

Juanito       ¡Y  nosotros  nos-  ajuntamo's! 

Auge!  (Estupeíacto.)  ¡La  patrona  y  el  cómico! 

Juanito       (Pasmado.)  ¡El  hostiión  y  doña  Reparos^ 

Aúdeg.         (¡Mí  mamá!...) 

Juanito       ¡Y  no  las  pué  vé! 

Ang€vl  De  lejos. 

Juanito  ¡Digo!... 

Angel  (A  Gracia,  intencionadamente.)  Buen  prove^ 

cho,  amiguito. 
Ajdeg.         U  Q^é  papelón  voy  a  hacer!) 
Juanito        ¡Boquilla  y  ná  má»  que  boquilla! 
ALdeg.         (Levantándose,  corrido.)  No  crean  ustedes... 
Angel  Trabajitos  de  zapa. 

Juanito  ¡Por  vía  er  gallo! 
Ajdeg.  ¡  Qué  visionarios! 
Angel  ¡Acaramelados  y  con  gotas! 

Aí-deg.         ¡Basta!  Pastora  no  me  interesa.  Ahí  la  tie^ 

nen  ustedes'. 
Pastora       ¡Qué  cínico!...  ¿Ahora  con  esas?... 
ALdeg.         ¡Señora,  no  disfrace  la  verdad! 
Pastora        Pue  si  no  llegan  tan  a  punto!... 
Angel  A  puntO'  de  carameiio. 

Juanito  Hipróquita. 

A'deg.         (A  Paisiora.)  ¡Fuera  chanza  o  veras,  usted  sí 

que  me  trasteaba! 
Pastora        (Frenética.)  ¡Josoí,  qué  infundiioso!  (Gimo^ 

teando.)  ¡Er  corazón  se  me  sale  der  pechoi] 
Juanito       ¡Con  siemej antes  defensa.s  no  hay  cudiao! 
Angel  (A.  Gracia.)  ¡Farjseo! 

Juanito  ¡Espantapájaros! 

ALdeg.         ¡Envidiosos!  ¡Lamentan  no  poder  picar  la 

cosecha! 
Angel  ¡Belitre! 
A'.deg.         (Indiferente.)  Como  si'  nada. 

(Alberto,  Julián,  Manilas   y   Facultades  se 

aproximan  a  los  beligerantes.) 
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Juriniíb       ¡Si  noi  juera  mirando  onde  estamos!... 

Angel         ;  Pusilánime! 

AMog.         Nd  me  inmuto. 

Angol         ¡Mal  cómüca! 

A.deg.         (Transición.  Loco.)  ¡Eh!... 

Angel  ¡Ma;i  cómico! 

A^deg.  ¡Repítelo  otra  vez!...  ¡.Mai  nacido!...  ¡Mal 
hombre!...  ¡¡ Estrafalar"o!!  Es,  la  primera  vez 
que  arrojan  a  mi  rostro  artístico  tal;  apóSL 
tr'Oife;!  ¿Mal  cómico  yO'?...  ¿Yo?...  ¡Lo  pelo, 
lo  pelo!  ¡Lo  pulverizo!  (Coge  la  botella  y  se 
va  a  Ochoa,  con  intención  de  machucarle  el 
cráneo;  FacuUades  y  ManUas  le  suieian, 
impidiendo — afortunadamente — la  catástrofe. 
Griterío  general.) 

Paistora       ¡  Socorro!  ¡  Socorro! 

Mamiitaifí       ¡Haiga  carma! 

Fíacuit.        ¡Racioncinio,  señores! 

Aldeg.         ¡Misierable!  ¡  ¡  Chupa tintasi!! 

Juanlíb       ¡Se  cree  que  está  en  el  dercenarioi! 

Alberto  (Acercándose  a  ¡a  primera  derecha.)  ¡Guar- 
dia! ¡Guardia! 

Paistora       ¡Ay!...  (Convulsa.)  ¡Me  dá  el  insoirto!...  ¡Me 
dá  el  insurto!...  ¡Me  dá  el  insurto! 
(Juamto,  con  demasiado  celo,  presta  auxi- 
lio a  Pastora.) 

Ang^l  (Al  Rumboso.)  ¡No  se  aproveche,  amigo! 

Juanitb       No  hay  cuidao;  está  maciza. 

Alberto       ¡  Quardia! 

(Caso  rarísimo',  aparece  Un  Guardia.) 

Guardia       ¿Qué  pasa  en  Cádiz? 

Alberto       (Sentencioso.)  ¡Cuando  quieras  encontrar  un 

guardia,  ve  ar  lao  d'una  taberna! 
Guiardia       ¿Qué  -sncede? 

ALdeg.  (Por  Angel.)  ¡El  señor  me  ha  llamado  mal 
cómico! 

Angel         ¡Y  lo  repetiré  en  letras  de  molde! 

Juanitb       (Palpando  a  la  desvanecida.)  ¡Ahí  le  duele! 

Aldeg.         ¡  Saban  dija! 

Gufardia  ¡  Silencio!  ¡  O  hacen  las  paces  ahora  mismo, 
o  todos  a  chirona! 

(Por  primera,  derecha — y  ahora  con  su  ca 

¡ón — llega  El  Betunero.) 
ALdeg.         ¿Yo  lag,  paces  cion  esta  gentuza?...  ¡No  en 

mi,s  días! 

(Comentarios.) 
Juanitb       ¿L'oye  osle,  guardia? 
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Guardia  (A  Aldegundo.)  ¡Queda  detenido  por  des- 
acato! 

Aldeg.         ¿Yo  deíeni'do? 

Beliüniero  ¡Anda,  si  es  er  ceñó  Gracia!...  ;Er'  der  teatro 
((Chiiiitas)íl... 

Aldeg.  jGuardia,  (Por  el  Limpiabotas.)  este  caballe»- 
ro  me  conoce...  y  sale  fiador!  (Le  ofrece  su 
mano  al  Betunero;  éste  la  estrechará.) — 
(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Reser-ívado  en  un  m¡erend.ero  de  la  Caleta.  Puertas  la^- 
terales.  A  foro,  gran  mirador  practicable,  con  vistas  a 
la  playa. 

Mes.a  con  mantel,  y  sobre  ella  botellas  y  copa.s.;  per" 
cbero  de  pie;  dos  medias  cubaisi — pintadas  de  v-erde — 
con  grandes!  padmeras;  sillas.  En  las  par^edeís,  carteles;  de 
feria,  cromos  y  anuncios.  El  zócalo  de  la  habitación  es 
de  azulejois. 


Puerta 


MIRADOR 


B 


(14)  (15) 
(15)         (5)    (6)   (7)   (8)  (16) 
(4)  (9) 
(5)  (10) 
(2)  (11) 
(1)  (12) 


Puerta 


A,  perchero. — B,  mediáis  cubas  con  plantas. — C,  mesa. — 
1  al  16,  sillas,  que  jugarán. 

Colocación:  JUANITO  ocupa  la  silla  9.  PASTORA,  la 
10.  ALDEGUNDO,  la  11.  ANGEL,  la  12.  JULIA,  la  15,  y 
SENA  SANTOS,  su  tía,  la  16.  FACULTADES,  la  1.  ISA- 
BEL, la  2.  EL  GUITARRA,  la  6.  EL  BANDURRIA,  la  7. 
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CANTAORA,  la  8.  MANITAS,  la  13.  LOLu\,  la  14.  CON- 
CHA, la  3.  BERNABE,  la  4.  BAILAORA— a  su  tiempo—, 
la  5.  CAMARERO  l.«  y  CAMARERO  2.°,  portadores  de 
bandejas  repletas,  sirven  copas  a  los  concurrentes. 

Se  levanta  el  trapo  al  son  de  la  vihnela  y  del  rep-qnej- 
teo  de  los(  palillos.  El  Tocaor  «pespuntea))  unas  soleares, 
que  se  marca  la  Bailaora. 

Baile 

;Hay  que  quererla! 
¡  Garbo! 

;  Olé  tu  mare,  salá! 
¡Vaya  pinreles I 

¡  Hasta  el  Orceano  suspira  d'alegría! 
¡Cimbreña! 
¡  Baila  como  D-'ó! 

¡Esío  nO'...  quer  Seño  no  baila!...  ¡Pero  la 
niña  lo  hace  chipén! 
¡Ha  estao  güeno  er  sacristán! 
¡Como  dos  y  tres  son  cinco! 
(A  Manitas.)  ¿Y  tü  no  tañes  la  sonanta? 
He  venío'  d'ezporman;  oí,  vé  y  tragá.  Como 
se  debe  concurrí  a  una  cuchipanda  reconcir- 
li  atoria. 

C€sa  el  baile 

(Olés^  bravos,  piropos. mucha  animación. 
La  Bailaora  se  sienta.  El  Guitarra  no  cesa 
de  hacer  falsetas.) 
Isabel         lA  Facultades.)  ¡Lo  que  ha  tragao  er  Manir 

tas!...  ¡Josú!...'¿Te  fijaste? 
Facult.        Lo  conozco  como  si  Tíiubiea  parió.  Se  le 
duermen  las  quijás  de  masca  y  se  quea  es- 
mayao. 

Isabel         ¡Se  comía  hasta  las  cascaras  de  las  alme- 
jas! 

Bernabé      {A  Concha.)  Con  esa  naricilla,  n'olerá  usté  ar 

marío...  ¡Cámara  qué  pellizco!... 
Concha        Sortera...  y  con  orfato. 

Berniabé      ¿Sortera?...    ¡Llovía  der   cielo!  ¿Hace  esta 
mano? 

Concha        ¿Es  con  la  que  rep'ca? 

Bernabé      ¡A  gloria! 

Concha       Paé  ya  hal>laremos  largo. 


Isabel 

Facult. 

Bernafbé 

Concha 

Juanito 

Facult. 

Manitas 

Bernaíbé 

Juanito 
Maná  tas 
Lola 
Manitas 
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Y  tendió...  si  es  su  gusto. 

L'arvierto  que  tengo  dos  hijasi  sin  padre. 

i  Mi!  madre! 

¡Un  traspié! 

¡Doiss  prenda! 

¡Uno!  Son  mellizos. 

¡  Menúo  bataicazQi! 

L,o|s  domingos  me  llevaría  'O'Sté  ar  teatro, 
¿verdá? 

¡Siempre  que  se  dejara  usté  los  gemeilos)  en 
ca,sal 

(Los  músicos  rompieron  ^or  malagueñas  y 
la  Cantaora — de:)pués  de  entonarse — canta.) 

Sin  trabas  vivía  felí, 

y  más  libre  quer  terrá; 

pero  oo-ntemplé  -sus  ojois 

y  perdí  la  libertá. 
(Jaleas,  olés...  continúa  el  rasgueo.) 
[A  Pastora.)  Alusiva  la  copla. 
(La  Cantaora  vuelve  a  entrar.) 

Cuatro  palabritais  durces 

te  lleinaron  d'espeiunza; 

cuatro  palabra,s!  de  jiel 

ba.^taron  pa  la  venganza. 
(Piropos,  bravos...  sigue  ei  son  de  la  vi- 
huela.) 

(A  Gracia.)  ¿Qué  le  ha  parecido  esta  otra? 
¡Tirana! 

(A  Julia.)  ¡Tú,  niña,  cántate  argo! 
¿Yo?... 

¡E  una  borrega! 

Me  da  muncha  vergüenza. 

¡  Pr'ezumía!... 

Anda,  Julita... 

¡Que  cant^!...  ¡Que  cante!... 

Vamos,  cordera,  arráncate. 

(Con  coquetería,  a  Juanito.)  Le  daré  a  oisté 

gusto. 

(La  Cantaora  cede  su  silla  a  Julia;  éista — ya 
¡unto  a  los  Músicos — pretende  entonarsie; 
hace  timida  y  ridiculamente; — todos ^  mali 
ciosos,  cambian  miradas — ;  por  fin,  la  niña — 
con  voz  apagada,  temblorása  y  detestable— 
se  arranca.) 

(A  Señá  Santc^s.)  ¿Por  qué  noi  hace  buches? 
(Cantando  con  un  pánico  horrible.) 
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Angel 
Juanáto 
Santos 
Juanito 

Unos 

Otros 

Manátas 

Lola 

Isabel 

Juanito 

Algujnois 

Julia 
Beir'niabé 
Angel 
Pastora 


Ang>3l 
Juanito 


Pa^3tora 
Adeg. 

Juanñtb 


Patstora 

A:deg. 

Pastora 

Aldeg. 

Pastora 

A'deg. 

Pastara 


Aquí  me  tienes,  zufrócndo, 

dueño  de  mi  corazón... 

due...  ño  de...  mi  ce...  razón... 

due...  eee... 
(De¡a  de  cantar;  se  levanta;  llorosa.) 
¡Que  no  canto,  ea!...  ¡Que  me  corto! 
(Uisas^  guüsítas  ij  comentarios.— Cesa  el  gui- 
tarreo.—Algunos  s^  levantan.) 
La  criatura  se  corta. 
S'atiorrülla... 
jE  una  borrega! 

(Imponiéndose.)  ¡Señores!...  ¡Llegó'  la  hora 
der"  baile! 

Eso!... 

Mucho!... 

Asina  bajarán  log  comestibles! 
Lo  que  a  mí  me  gusta  el  agarrao! 
Y  a  mí! 

^Pds  p'aluego  es  tarde!  (Ya  están  todos  de 

pie.)  ¡Ar  jardinillo! 

Vamos.  (Medio  mwtis  izquierda.) 

(A  Julia.)  M'han  di'cho  que  baila  usté  más- 

que  un  trompo. 

Siempre  se  derxagera. 

Eso  ahorita  lo  veremos. 

¡Pastora,  sfe  impone  el  contoneo! 

¡Digo!... 

(Comienza  el  desbande.  Han  quedado  en  e^Si^ 
cena  Pastora,  Aldegundo,  Juanito  y  Angel) 
La  compr^ometo.  para  un  vals. 
Yo  pa  la  porca. 

(Los  Camareros  ordenan  las  sillas,  procu  ^ 

rando  de¡ar  una  ¡unto  al  perchero.) 

¿Y  usté,  don  Ardegundo? 

¡Está  ya  tan  comprometida!... 

¡Jopo!... 

(Vanse  Juanito  ij  Angel;  al  iniciar  el  mutis^ 

Aldegundo.  Pastora  le  detiene.) 

Un  momentillO'. 

Usted  dirá. 

¿Le  paece  bonito? 

¿Eli  qué? 

Su  comportamiento. 
¿Mi  comportamiento? 

¡Sí,  hombre!  Ni  una  fineza,  ni  la  más;  peque- 
ña galantería  durante  la  comiaona...  ¿Pr'eten^ 
dió  darme  acharets'? 
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Aldeg.         Qaiise  evitar  otra  andanada.  Sus  devotos  me 

devoraban  oon  la  vista. 
Pastotra       ¡Qué  cazurrito  me  va  usté  resurtando! 
Aideg.         Se  trataba  de  una  conriida  de  reconcil  a- 

ción... 

(Comienza  a  oírse  una  mazurca,  ejecutada 
por  guitarra  y  bandurria.) 
Pastoira  Músicas. 

A.deg.         Pastoira,  evitemos  nuevos  fregadoís... 
Pas'tcíra       Sí,  sí... 

A.deg,         El  buen  sentido,  es  la  mejor  norma  pai'd 

vivir'  en  pa,z. 
Pastora       ¡A  buena  hora!... 

A'deg.  Poir  favor,  no  trate  de  espolear  al  potroi  sal- 
vaje que  llevamoLS  dentl^o.  Voy  a  serlei  fran. 
co:  yo,  basta  hace  unos  días,  era,  un  sen  >]• 
inconmovible. . .  inaltej^able. . . 

Pastoíra       ;,Y  hoy?... 

Aldeg.  Hoy,  creo  que  el  manso  arroyuelo  de  m 
existiencia  am.enaza  un  desbordamüento. 

Pastora       ¡Ya  se  salió  de  madre  cuando^  la  bronca! 

Aldeg.         Tuve  que  rebatir*  a  mis  adversarios. 

P^'Stoira       A  propósito,  ¿qué  ec-ncepto  le  merezco? 

Aldeg.  No  quisiera  regalarle  el  oído,  como  haceri 
muchO's;  pero' — aparte  ideas—,  me  lo  merece 
elevado. 

Pastora       ¿Por  ]as  nubes? 

Aldeg.  No  tanto...  eg  peligroso.  Puede  uno  caer  y 
estrellarse. 

Pastora  No  tema.  Poseo  un  paraeaidas  que  no  falla 
Aldeg.  ¡Málaga!... 

Pastora       ;Ci^,dá  bravia!  (Acercándose  a  él  y  román 

tica.)  ¡Primavera!... 
Aldeg.  ¡Eh!... 

Pastora       ¡Un  mar  arrulladó'  que  canta  amor-es!... 
Aldeg.         ry  tan  arrlillador! 

Pastora       ¡Un  sor  que  acaricia  con  besos  e  fuego!... 

Aldeg.  ¡Pastora,  por  los.  santos  eremitas!...  A  s^i 
lado  siento  un  hormigueo'...  ¡Hasta  me  vuel- 
vo apóstata! 

Pastora       ¿Qué  charla? 

Aldeg.         Botaratadas.  No  sé  lo  que  digo...  (Le  coge. 

una  mano  y  se  la  oprime.)  ni  lo  que  hago. 
Pastora       (Risueña.)  Apretá. 

Aldeg.  (Soltándola.)  Huya  de  mí.  Podría  tr'ansfor- 
marme  en  fauno  y  atenazarla  entre  mis;  bra-' 
zos. 
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Pastora 

A  deg. 

Pa¿;toraj 
A  deg. 
Pastora 

A'^eg. 
Pastora 


Aldeg. 
Pastora 

CamaT.  1.* 

Pastora 
A. deg. 
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Paistóra 
A  jdeg. 
Pastora 
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Pastora 
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GamaT.  l.*' 
Pastcira 
Ganiar.  1.° 
A  deg. 
Gamar.  1.^ 


Pasitora 
A  deg. 


Me  paece  que  lo  resistiría.  ¡  Es  usté  tan  í:niü. 
rato!... 

(Casi  decidido.)  ¿Hago  la  prueba? 
(Provocativa.)  Sí,  hombre. 
(Horrorizado.)  ¡No!  ¡Déjeme! 
¡Luego  habla  usté  ele  la  mansedumbre 
rreguil  cler  poeta  y  er  jácaro! 
EquitatA'Os,  moderados... 
¡Perrois  y  farsos!  Aunque  han  hecho  las 
ees  con  usté  y  en  su  honó  dan  esta  fiesía^ 
le  guardan  una  marquerencia  moruna. 
Muy  lógico. 

:  Y  sabe  Dió  lo  que  estarán  pensando  de  nos- 
otro's! 

(Apareciendo.)  ¿Les  sirvo  er  café  aquí,  señá 
Pastora? 

Mejó  será.  (Mutis  Camarero.) 

¿Es  conocido  de  usted  el  mozo? 

Bastante.  Hace  argunoisí  años  trabajó  en  mi 

casa. 

Durante  el  yantar,  observé  su,s  deferencias. 

¿Y  esas  ^señoritas»  que  nos  han  honrado  con 

su  apetito,  quiénes  son? 

Amigas  der  Rumboso-. 

¡Está^  muy  bien  relacionado! 

Si  llego  a  conocé  la  calida  de  ifosí  in\\tao-s^ 

me  queo  en  casa. 

(Con  servicio  paru  dos  y  cafetera.)  ¡Er  moca! 
¿Y  qué  ta]  er  negocib? 

(Que  llena  de  café  las  tacitas.)  Dende  que 
cambió  e  dueño,  tirandillo.  Verdá  que  co  n- 
cidió  er  traspazo  con  la  muerto  e  Sarvaora 
Candí...  la  reina  e  las  tarantas. 
¡  Su  amante  la  mató! 
¿Por  qué? 

(Ces\a  de  oirse  la  mazurca.) 
Por  celos.  ¡Mo?f  di<ó  er  día! 
¡Dicen  quera  un  bravo*! 
¡Un  mala  sombra! 
Para  ustedes  no  la  tuvo. 
Ar  contrario.  ¡Esto  iba  e  cabeza!  En  más  e 
medio  año,  solamente  se  rompieron  dos  va- 
sos... que  le  tiró  la  dueña  ar  dueño...  ¡Y  no 
fartó  ni  una  servilleta! 
¡Cuando  un  negocio  se  tuerce!... 
(Que  no  cesa  de   mover  su   café.)  Peor  es 
meneallo. 
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Juanito 
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hola 
Concha 
Lóla 
Aldeg. 

Oomcha 

Alideg. 

Patj^tora 

Aldeg. 

Pastora 


¿Mandan  argO'? 

Ná,,  Dieguilo. 

Pos  con  permiso.  (Vase.) 

(Azucara  ^su  ca¡é  ij  lo  torna.)  Cargadillo... 

La  despejará. 

Estoy  en  mis  cahales. 

(Toma  un  sorbo,  gosto  de  desagrado,  mué 
ve  con  la  cucharilla;  nuevo  sorbo,  nuevo  ges 
to  y  iVrolongado  umeneO));  apura  el  consten' - 
do  del  pocilio;  aspaviento.)  ¡Demoníire,  qu  • 
amargo!...  ¡No  me  resulta  la  mezcla! 
(Observando  el  servicio  de  Aldegundo.)  ¡Pe- 
ro hombre  e  Di^,  si  ^'l^a  deja^ói  usté  er  pa . 
quetito  d'azúcar'  en  er  platillo!... 
¡PuCis  es  verdad!...  No  sé  lo  que  hago. 
¡Y  venga  meneo! 
(Pausa  corta.) 

¡Pastera!...  ¡Esta  pilaya  imanta! 

Como  argunos  hombres. 

Agua  tan  azul  no  contemplé  en  mi  vida. 

¡Dan  ganas  de  tirarisie  al  mar! 

¿Se  siente  anfib'oi? 

Si  alguna  vez  tengo  necesidad  de  suicidar- 
me... ¡de  cabeza  al  piélago!  ¡Será  una  muer- 
te dulce! 

Al  contrario:  ila  mar  de  salá. 
(Aparecen  Juanito,  Lola  y  Concha.) 
¿Pero  qué  hacen  tan  solitarios? 
Penitencia. 

Too  er.  mundo  pregunta  por  ostés'. 

Coimentábamos. . . 

¡  Cómo  is'arrullan  las  gavi'otas! 

(¡iJE-s'to  mteicama!)  (A   Gracia.)  Pos,  aquí, 

las  amiguitas: — que  son  dos  torcazas — ttién  er 

capricho  de  arrullarse...  vamos,  de  bailá  con 

su  ilustrísima. 

La  pura. 

La  chipén. 

Pa  eii  aga,rrao,  los  gatos. 
Puesi  yo  soy  un  gato  'sin  garras.  Del  abece- 
dario! del  bai'ie  no  conozco  ni  la  jota.. 
Pos  tié  patitas  e  bailaó. 
Es  posible. 
Por  mí,  no  se  prive 
¡Señora!... 
Yo  ragradezco... 
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LpoLa  Güeno',  una  copita  sí  se  tomará  con  estas 

personillas. 
Concha       O  dos. 

Juanito       ¡Y  que  hay  una  solera!... 
Lola  Solera...  y  siole'ares. 

Concha  (Agarrándose  a  un  brazo  de  Aldegundo.)  Va- 
mos. 

Lola  ((Agarrándose  al  otro^  brazo.)  Alégriose,  hom- 

bre. 

Juai2ito       ¿No  cam,ela  el  pecá? 

Aldeg.         (Moíestimno.)  Sí...  andando;.. 

(Lola,  Concha  y  Aldegundo  hacen  mutis. ) 

JuaiiitO'       ¡Y  si  no  quié  juerguearce,  que  tire  der  oopo! 

Paistoira       ¡Ya  tira! 

{Pausa.) 

Juanitoi  ¡Pastora!... 

Paisitcra       ¡  Juanito! 

(Comienza  a  oírse  una  polca.) 

Juanito       ¿Qué  martingala  se  trae? 

Paisitora  ¿Yo?... 

Juanito       ¿Continúa  raoechanza? 

Faisitoira       No  tengo  por  qué  clarlíe  explicaciones. 

Juanito       Disimule.  ¡Ah,  pué  que  rezaran  er  rosari'o! 

Pastea       Cahalito.  Ibamos  por  la  letanía. 

Juanito       ¿Llegaron  a.r  ((po^ens»? 

Pafstora       Quedamo's  en  er  ((fidelis». 

Juanito.  Pastora,  no  jugue  con  fuego,  qués  peligro- 
so. Además,  ese  hombre  está  boquera. 

Pasitoora       Nunca  mlia  guiao  el  interés. 

Juanito-  ¡Boqulera  y  con  más.  lustr.ots  que  TArca 
zaba! 

Pastora       ¿Pero  qué  dice  usté,  tabardillo? 
Juanito       Yoi  sé  ío  que  me  pezco. 
Paistora       Usté  no  sabe  naíla. 
Juanito       ¡Er  cómico  le  gusta! 
Pastora       Lo  dijo  Blá. 

Juanito       No  cr'ea  osté  que  me  chupo  er  deo. 

Paisitora       iQué  voy  a  créeme!...  Si  fuea  un  catite... 

Juanito  ¡Claro!...  Se  trata  d'un  tío  tan  redicho,-  tan 
orondo...  mondo  y  lirondo...  (Besándose  el 
pulgar  de  la  diestra.)  ¡Por  er  gañote! 

Pastora  (Enérgica.)  Supongamos  que  m'interesara, 
¿qué? 

Juanito       ¡  Quezo  no  pué  sé!  ¡Que  estoy  yo  enenantes! 
Pastora       Vamo-s,  por  escalafón. 
Juanito       ¡Y  escalofón  cerrao! 

Pastcifa       ¡  No  me  saque  e  mh  ca'sillas!  Y  sépalo  ya 
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d'una  vez:  a  mí  no  me  petan  ilo's  pipiólos 
como  usté. 

¿Pipiólo?...  ¿En  qué  sentío? 

¡En  tof.is  lois  sentíosi! 

¡Se  complace  jaciendome  pena! 

¡  Noi  me  dé  más  tabarra! 

¡Si  la  quieo  como  no  he  querío  a  otra  hembra 

en  la  vía!  ¡Si  ya  se  lo  he  dicho  mir  veces: 

la  tengo  metía  en  er  tuétano!  ¡Una  mijilla  e 

compación! 

¡Si  la  tuviera  de  toos  lois.  que  me  chicolean!... 
(Sigilús amenté  aparece  ^Bernabé;  coge  del 
perchero  su  montera.) 
¿Tan  odioso  le  soy? 
Un  poquito  más. 

(Al  iniciar  el  mutis,  tropieza  con  una  silla.) 
Ay!... 

Eh!... 

Mi  eispiniiia!  ¡Ay!...  ((Encoge  la  pierna  las- 
timada.) 

¡Y  qués  un  doiorcito!... 

¡  Me  la  he  farturao! 

Noi  la  engoiTuña,  hombre. 

(Medio    mutis,   co¡eando.]    ¡Mardita  sea!... 

¡Comoi  pa  unas  priesas!  (Bes aparece.) 

¡Valiente  zartamoníe! 

Aviao  va  er  pobre. 

¡Mereció  castigo  a  su  inopoirtunidá!  Y  hable- 
mos' en  pílala,  Pastora...  s'n  embalajes  ni 
arrodeos.  Yoi  tengo  una  güerta  en  Competa 
qués  er  paraíso  terrena:  too  el  año  tié  ar- 
mendros  en  íló.  ¿Quié  osté  ursufructuarla? 
En  aqué  término,  es  la  güería,  más  grande 
que  se  conece.  ¡Más  que  la  güerta  ar  muni- 
do! ¿Hace? 

(Molesta.)  ¡No  hace!  ¡Déjeme! 

¿Cómo  lograría  yo  s;u  estima?  ¿Goín  parné?... 

¡Pía  por  esa  boca! 

(Indignada.)  ¡Es  usté  un  rucho!...  ¡Un  zo- 
quete! ¡Sarga  d'aquí!...  ¡Quítese  e  mi  vista  o 
armo  quimera! 
¡Qué  a  pecho  lo  toma!... 
(Transición.)    Verdaderamente.  Conociendo 
su  ((buena))  educao/on,  na  debieran  extrañar- 
me sus  palabroita.s. 
Yo  no  he  querío  ofenderla. 


42  — 


Pastara       ¡Hemos  íerminaol 

(Casa  de  oírse  la  polca,) 

Juanillo       ¡  Encalabrinaita  con  el  hastrion!  (Valse.) 

Pafiítora  ¡Groisero!  ¡Ganso!...  ¡Pero  qué  arrimaíto  a  la 
cola  Loi  parió  su  madre! 

Juanito       (Dentro.)  ¡Ahí  la  tié  osté! 

Aldeg.  (Apareciendo.)  ¿Qué  le  acontece  a  es-e  indí- 
gena? 

Paisiora  ¡Amar gao  por  mis  'desaires,  acaba  d'ofenderj- 
me!  ¡La  ven  a  una  tan  sola!...  ¡Gomo  s'}  too 
er  niont-e  fuea  orégano!  (Gime.)  ¡Señó!... 

ALdeg.  ¡ Infelice  amiga!...  ¡Vamosí,  mujer,  no'  se 
acongoje!  • 

Pa'stora  ¡Si  mi  Grabié  levantara  la  cabeza!...  (Gri- 
tando.) ¡Levántala,  Grabiél...  ¡Levántala!... 

ALdeg.  No  se  haga  usted  ilusiones.  No  la  erguirá. 
¡Polvo!...  ¡Nada!... 

Pastara       ¡Pero  Sil  él  me  viv-¡era!... 

Aldeg.  Sí...  ya  io  comprenclo:  no  -se  propas'arían  esos 
majaderos.  ¡Sus  cuitas  me  enternecen,  pere 
grina  Pastora! 

PaiS'toíra  ¡Ay,  don  Ardegundo  de  mi  vía!  (Echándole 
los  brazos.)  ¿Guando  tropezaré  con  un  hom- 
bre? 

Aldeg.         (¡Si  tropieza  conmigo,  rodamois!) 

(Plañidera  y  desesperada — ai  buen  parecer — 
llega  la  Señd  Santos.) 

¿No  está  aquí  la  niña?...  ¿Habéis  visto  ostés 
a  mi  sobrjina?...  ¡Julia!...  ¡Jülita!...  ¡Azuce, 
na!  (Transición.)  ¡Se  m'ha  escapao! 
Pajstora  ¡Milagro! 
Santos         ¡Una  e  las  suyas! 
Aldeg.         ¿La  borrega?^ 

Sanios  ¡Menúa  borrega!  ¿Y  ar  sacristán,  no  Than 
visto  ostedes? 

Pastora  Hace  un  momento  estuvo  aquí  por*  su  chas- 
calito. 

Santois         No  marica...  con  er  s'ha  dio.  ¡Asina  ce  le  ron^- 

pa  una  pata  ar  gadán! 
Pastora       Quién  sabe. 
SiantOfS         ¡Josú,  qué  entripao! 
Aldeg.         ¿E]  de  la  borrega? 
Santos        ¡Er  mío!  Ella  ni  si'fente...  ni  paece. 
Pa-stotra       ¡Y  con  er  sacriístán! 

Santos  ¿Ha  visto  Oisté?...  Baüá  bien  apegaO's,  con- 
chabarse y  tomá  er  tole,  jurminante.  ¡Ay, 
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San  Ciriaco  e  mi  arma!  ¿Por  qué  no)  reven^ 
té  yoi  er  mesmo  día  que  parí  a  mii  sobr  na? 
(Mutis  derecha,  alejándose.)  ¡Julitaaaaaa!... 

Pastora       La  tía  univers-á:  sale'  a  sobrino  por  fiesta. 

(Pausa  corta.)  Pero  no  m'ha  dicho  usté  ná. 
¿Y  las  seductoras? 

Aldeg.  Aburrida,si  áe  mi¡  indolencia,  me  dieron  es- 
quinazo. 

Pais-icra       ¡Cuánto  m'han  hechd  sufrí!  ¡Soy  tonta!... 

esazón  no(  me  dejaba...  No  puso  expiljicaime. 
ALdeg.  (¡Celóos!) 

(Aparecen  por  la  derecha  Sardinero  y  Nifío 

de  la  Pelusa;  de  gorra,  como  en  el  primer 

acio.) 

Sardinero    ¿Sei  pué? 

Pais<totra       ¡Losi  retiraisaos!  ¿Cóm,0'  no  vinieroin  siquiea  a 

loisi  postres? 
Sardinero    Po>si  verá  oís  té... 

N.  Peiulsa    Francamente,  a  no-sotros  no  mos  gusta  dir 

de  gorra  a  ninguna  parte. 
Sardinero  Gustión  de  temperamento. 
Adeg.  Ya. 

Pa/s'tera       Uatés  son  de  confianza. 
Sardinero    Precisamente  por  serlo'  venimos  a  dá  una 
razón. 

N.  Peiuisa  ¿A  qué  arrodeos?  ¡Las  cosas  claras!  Ni  élstt^ 
ni  yo  poemos  allerná  ande  s'encuentre  er 
peri'odista.  , 

Pastora       ¡Várgame  Dio! 

Sardinero  ¡Uha  tiomao'  coin  la  afia'ón!  Pa  él,  somos  pa- 
jar 013,  de  cuenta. 

N.  P'eLiilsa    ¡Unos  parásitos!... 

Sardinero    ¡Y  ,la  verdá,  eisid  escuece! 

A::deg.         Y  pica. 

(Comienza  a  oir]se  un  vals.) 

N.  PeCulsa  ¿Nog  preocupamos'  nosotros  de  -su  melena  de 
pitejo?... 

Sardineiro    ¡  Si  no  \ú  marco,  que  m'encune  un  utrera! 

Pastora       La  toman  ustés  muy  a.  peciho. 

Sardáne'ro    ¡Claro!  Amuela  emasiao.  Ahora  píe  que  mos 

la  corten...  ¡Como  si  la  coleía  no  juera  un 

sagrario! 

Angel  (Apareciendo'.)  Lo  prometüido.  Pastora.  Me 

debie  ulsi;é  un  vals'. 
Pastora       Sí  qués  verdá. 

A-deg.         (Molesto.  A  ¡os  toreros.)  ¡Ahí  le  tienen! 
Síard^neíro    (A  Gracia.)  ¡Qué  grosero!...  Ni  mos  salúa. 
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N.  PoluDa    i  Que  s'ancle  con  cudiao! 

A.deg.         (Suplicándole  con  la  mirada.)  Pastora... 

Paisstcra       Con  permiso'.  (Medio  mutis.) 

A^deg.         (|AlcleguncloI,  ¿qué  te  roe?) 

Angel  {Vamos  a  dibujarnosi  hasta  el  ele  «La  viuda 
alegre»!  (Vam^e  izquierda  Pastora  y  Angel) 

Aldeg.  (Despechado.)  ¡Ese  mentiecaio<  quiere  acor- 
darse de  mí! 

N.  Peilul^a  Por  respeto  a  osté  no  The  diCho  cuatro  Lu- 
rrás. 

Sardiiiiero    Por  lo  mesmito'  m'enfrené  yo. 

Aldeg.         En  ciertois  casois,  huelga  la  urbanidad. 

N.  PeLU^a    ¡Se  las  diremos! 

A'.deg.         ¡Y  si  no  llegan  us>tede,s  a  la  eontumellia,  de,- 

moistrarán  ^er  unos  horregO'sJ 
Siardmiero  Llegaremos. 

N.  Pelujea    ¡Vaya  sü  le  desfiguro  yo  la  conturmelia! 

A-deg.         ¡Ah!...  Se  me  ha  ocurrido  un  plan  mágico. 

¿Qué  pretende  ese  mtruso?...  ¿La  amputa- 
ción del  apéndice  capilar? 

Sardin^eiro  (Dudando.)  D'amputao'ón...  creoi  que  no  dice 
ná. 

N.  Palu|sa    Con  nueisitras  familias  no  se  mete. 

A  .deg.  No  me  han  comprendido.  Bueno;  esta  noche, 
después'  de  «El  jorohado)) — una  de  mis  crea- 
cionesi — me  esperan  ustedes  a  la  puerta  del 
teatr'o.  Yo  le,s  oxpongo  la  idea  y  concreta- 
mos. Huelga  advertiirles  que  yo  no  sé  nada. 

N.  PfíLUlsa    ¡No  fartaha  más! 

A  deg.  ¡El  castigo  fué  acordado  e  impiuelsto  por  los 
nietos  de  Gúchares,  poi''  los  hijos  de  don 
Lups!  Yo'  lesi  predigoi,  a  fuer  de  hombre  ex  • 
perimentado,  que!  Angel  Ochoa  no  vuelve  a 
molestar  a  los^  fenómenois  en  agraz. 

SardflH,eiro    ¡  Ac  or  ralao ! 

Aldeg.         Y  hasta  es  posible  que  les  dé  un  bombo. 

N.  Peilulsa    Eisioi  sería  ponerse  a  tono. 

SardiiiiGiro    Y  si'  osté  precisa  e  noisotros  argún  día... 

Aldeg.         Quién  sabe. 

S(ardm,ero    Nos  tié  a  sn  indisposición. 

Aldeg.         Ahora  calma,  disiímulo. 

Sardin'Zii'o  ¡Eso! 

Aldeg.  Manos  a  la  obra.  Vayan  al  jardín,  alternen, 
tomen  una,  cuatro',  veinte  cañas  con  él. 

N.  PeCuj'ja    Vamoisi  a  darle  coba  fina. 

(Cesa  de  oírse  el  vals.) 
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Aldeg.  De  la  más  exquisita.  A  su  hora,  ya  le  darán 
para  el  pelo.  ¡Perspicacia  y  discreción! 

N.  Pei'"m:.a    Oslé  manda. 

(Sardinero  y  Nifío  hacen  mutis  por  la  i> 
quiérela.) 

A jdeg.         ¡  En  la  vuestra  irá  englobada  mi  venganza! 

¡Bailar'  con  Pastoira!...  ¡Qué  sarcasmo!...  Por 
honeisto  que  sea  el  agarrao,  ¿quién  evita  el 
parcheo? 

Paísiotra       (Apareciendo.)  Vuelta  y  media  na  más. 
Aldeg.         ¡De  vuelta  y  media  hubiera  puestoi  yo  a  ese 

petiulajite,  si  usted  noi  se  hubiera  mostrado 

tan  propicia! 

Pastera  ¡Hombre!...  ¡Hasta  ahí  podían  llegar  las  bro< 
mas!...  ¿Esi  usté  mi  directó'  espirituá? 

Aldeg.  ¡Sí,  isieñora!  Y  estoy  diispuesto  a  romperles  la 
crisma  a  esos»  tipos  jactanGiosos  y  ((pampli- 
neros)) que  la  tíercan. 

Pasitora       ¡Ole  lo's  barbianesi  d' agallas! 

A'deg.         No  crea  usted  que  son  bravatas. 

Paisíora       Ná  d'eso. 

Aldeg.         ¡Ya  no^  puedo  mási! 

Pastara  ¡Eh!... 

Aldeg.  ¡Que  ya  no  puedo  más!  ¡Que  me  ha  vencido 
usted! 

Pasícra       ¿Pero  a  qué  se  refiere? 

A'.deg.         ¡Sépalo  de  una  vez!  ¡El  manso  arroyuelo  de 

mi  existencia  se  desbordó! 
Pastoira       ¡La  inundación! 

A.deg.  Sí,  señora.  ¡Yo  ya  estoy  con  el  agua  al. 
cuello! 

Pastora       ¿Y  si  s'ajoga? 

Aldeg.         Me  asiré  a  usted  como»  mi  único  salvavidas. 

Pastora       ¿M'ha  tomao  por  una  canoa? 

Ajdeg.  ¡La  he  tomadoi  por  un  cazatorpedero!  jY  bas^ 
ta  ya  de  inútil  d'iscreteo!  Voy  a  hablarle  con 
el  péndulo!  en  los  labios':  Pastora,  arquetipo 
de  la  hembra  andaluza,  ¿quiere  usted  sfer  mi 
esposa? 

Pastora       (Fingiendo  asombro.)  ¡Eh!... 
A'jdeg.         ¡Mií  mujer,  mi  costilla,  mi  cónyuge! 
Pastora       ¡Jasiú,  Josú,  Josú!  ¡Qué  fuerte  l'ha  entrao! 

¿Usté  sabe  lo;  que  se  dice? 
Aldeg.         ¿Que  si  sé  lo  que  me  digo'?...  (Verdaderal- 

mente,  no  respondo  de  estar  en  mié  cabales.) 
Pastora       (¡Cayó  como  jarapo  en  día  e  vendavá!) 
ALdeg.         Lo  que  sí  puedo  asegurarle  es  qne  usted  me 
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ha  conmovido,  me  lia  convencido'  y  me  ha 
vencido. 

Pgistora       ¿Y,  .sin  máisí  ni;  más,  s'entrega? 
ALdeg.         ¡Atado  de  pies  y  manosi 
Pastora       ¡Er  eormo  ! 

Aldeg.  ¡  Hasta  ei  punto  de  que,  si  usted  lo  desea,  le 
recito  la  escena  del  sofá! 

Paisftojra       (¡  Gülí!)  ¿Pero  de  veras  habla  en  serio? 

ALdeg.         ¡  Que  ciegue  si  miento! 

Pastora       ¡Qué  huracán!...  ¡Jura  y  too!... 

Aldeg.  ¡Usted  me  ha  catequizado  o  me  ha  embru- 
jado! 

Paistcra  (Vencedora.)  ¡Mío!...  ¡Mío-!...  (Risa  tríun¡aL) 
¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Don  Pelele!  Y  puesito  que  m'ha- 
bló  oon  er  péndulo  en  los  labios,  yo  no  me 
morderé  la  lengua  para  contestarle.  (Pau 
sa.)  ¡Aunque  viene  usté  por  derecho,  no 
quieo'  ser  su  esposa! 

Aldeg.         ((Coma  quien  ve  visiones.)  ¡Pastora! 

Paistora  ¡Como  lo-  oye!  ¡Si  m'^nsinué  con  su  is'eñoría — 
mostrándome  pan  casi  comió — fué  de  mentv- 
riji'llas! 

Aldeg.         (Trágico.)  ¡Eh!... 

Pasítora  ¡  Pa  desenmascararlo,  pa  vengarme!  ¿Lo  he 
conseguío?...  ¡Pué  is^arremató  er  cuento!  Aho- 
ra me  consta  que  tié  usté  parpitaciones  en 
er  péndulo. 

ALdeg.         ¡En  este  momento  ha  cesado  de  oisicilar! 
Pastora       ¡Qué  pena! 

Aldeg.         ¡Me  ha  dejado  usted  estupefacto!...  ¡Lelo! 

Pastara  ¿No  l'ha  gustao  er  juego'?...  ¡Canastos!,  de 
pega,  pero  complicaíllo. 

Aldeg.  ¿Juego?...  ¡Burla  sangrienta!  ¿Y  toda  aque- 
lla palabrería? 

Pastora       Se  la  llevó  er  viento. 

Aldeg.         No,  no,  no,  no...  A  usted,  durante  el  vals,  le 

han  contado  un  infundiu 
Pastora       A  mí  nadie  m'ha,  calentao  la  mollera. 
Aldeg.  ¿Entonces?... 

Pastora       Amigo,  donde  las  dan  las  toman. 
Aldeg.         Estoi  no  puede  quedar  aisl  Yo  tengO'  amor 
propio. 

Pastora       ¡Pué  si  lo  tié,  acepte  el  de  los  demás! 
Aldeg.         ¡Yo  soy  un  caballeroi! 
Pastora       ¡Sí!...  ¡Er  caballero  de  gracia! 
Aldeg.         Ademási,  usted— alevosamente— ha  penetrado 
en  mi  corazón  y  lo  ha  hecho  pedazos. 
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Pastoira       ¿Pedazos?...  ;Va,ya! 

Aldeg.         ¡Añioo^s!  Y  quien  romipe  paga... 

Pasloira       Pero  no  se  lleva  llois  tilestolsi 

ALdeg.         ¡Bien  empleadoi  me  está!  ¡Mujeres!...  ¡Muje- 
res!... ¿Y  para  endosarnos  un  hueso,  nos 
privó  Dios  de  una  costilla?...  (Pausa.) 

Pastora       (Cariñolsa.)  ¿Le  conviene  una  buena  amista? 

Aldeg.         Delsipués  de  su  estratagema,  es  muy  poco. 

Pastora       Pué  no  pueo  brindarle  más. 

Aldeg.  (En  un  arraiique.)  ¡Mire  usted  que  si  me 
enojoi!... 

Pastora       ¿  Amenazas  ? ... 

Aldeg.  (Humilde.)  No;  despecho.  Me  tendió'  usted  sus 
redesi  y  caí  en  ellas.  Goirrespóndame,  Pasi- 
tora.  ¡Con  toda  sumisión  se  lo  ruego!  (Se 
arrodilla. ) 

Pastora       ¡Y  no  nois;  tragaba! 

(Aparecen  Juanito,  Angel,  ManMas^  Facul- 
tade'is.  Sardinero,  Nhio  de  la  Pelusa,  Concha, 
Lola,  Isabel  y  los  del  cuadro  flamenco.) 

Juanilo       ¡Señores!...  ¡De  rodllas  y  a  sus  pieses! 

Angel         ¿Y  ahora,  amigo? 

Alideg.  ¡Honradísimo  en  esta  postura!  ¡Y  no  la  le- 
vanto! 

(Comentarios.) 
Juaniito       ¡  Se  juega  el  relato! 
A'deg.         ¡Me  juego  la.  vida! 
Pastora       Arriba,  hombre  e  Dió. 
ALdeg.         Si  usted  me  Lo'  manda... 

(Pastora  le  ayuda  a  levantarse.) 
Angéí         Perdió  el  rubor. 
Juaniito       Y  er  t('!empo>. 

Pastora  ¡Quién  siabe!  Por  l^o  pronto^,  m'esi  más'  sim- 
pático que  otros. 

A'deg.         (Abrazándola.)  ¡Bendita,  sea  tu  madre! 

Pastora       (Rechazándolo.)  ¡Josú,  qué  garfiois! 
(Risas.) 

A'deg.  ((¡Empezó  por  una  apuesta, 

siguió  por  un  devaneo, 
engendró  luego  un  de'sieo 
y  hoy  míe  quema  e  corazón!» 

Angel  (A  Juanito.)  ¡Acabará  logrando  sus  volup- 

tuosas designio's! 
Juanito       (A  Gracia.)  ¿Oslé  no  co-noce  miL  árbo  genea^ 
lógico? 

Aldeg.        No  tengoí  ese  honor. 
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Juanito  Pos  oiga:  ¡Por  mis  venas  corre  sangre  der 
Cabrillana! 

Aldeg.         ¿Y  quién  era  ese  ca,ballero? 

Juanito  ¡Er  ((zuzmioor'clan))  de  lO'S  vailientes!  ¡Le  ierru 
biaban  ende^  la  Victoriia  a  la  Goleta,  ende 
Capnchinos  ar  Palo!...  pasando  por  la  Te- 
nida y  eil  Percbé. 

Manitas     '  ¡Si  is,ería  bravo  que  murió  asesinao! 

Juanito  Enemigo!  der  trabajo',  como  tooi  jaque,  vivía 
a  expensas  de  su  madre.  E,sta, — ¡iluzal — en 
cierta  oicais'ion,  ecfió'  en  cara  ar'  niño  lo  que 
se  comía.  ¡Nunca  loi  hubiea  hecho!  D'un  tajo 
certero,  Cabrillana  s'abrió'  er^  vientre. 

N.  Peüu^T.a    ¡Qué  macho! 

Aldeg.         ¡  Qué  loco! 

Juanito  ¡Murió  d'un  tiroi  aleVo-so!  En  Tagonía — de 
rabia,  por  no  podé  vengarse— 'd'un  mordi/sco 
s'arrancó  el  índice.  (Dobla  el  citado  dedo  y 
se  lo  muerde.) 

Facuit.        ¡  Bragao! 

Juanito       ¡A'Sina  era  mi  arcendiente!  ((¡La,us  deus»! 
Aldeg.         ¿Cree  usitied  que  puede  interesaime  ese  fo. 
lletín? 

Juanito  ¡Hombre,  quién  isabe!  No  rorvie,  por  sí 
acaso. 

Aldeg.  (Molesto.)  ¡Qué  concepto  tan  humillante  tie- 
nen estos  señoritangos  de  la  dignísima  pro- 
fes'ión  de  actor!  ¡Yoi  'soy  un  perfeicto  caballe- 
ro y  a  nadie  tengo  que  temer! 

Juanito       ¡A  mí!  ¡A  mí! 

Aldeg.         ¿A  usted?...  ¡Ni  a  usted,  ni  a  Barrabás,  ni 

a  Ñuño,  ni  a  Guzmán!...  ¡Ni  a  Putifar! 
Angifil  Se  pone  serio. 

Manilas       ¡Ay,  qué  tíO'  er  cómiooi! 

Juanito  S'ha  emborradhao  pa  hacerse  el  lipendi  y  no 
pagar. 

A  ¿rig,  (Con  dignidad  no  exenta  de  indignación.)  ¿Yo 
boirraoho?...  ¿Yoi  ((lipendi»  para  noi  pagar?... 
¡  Yo  biebo  pa,ra  viVir,  pero  no'  vivoi  para  be- 
ber! ¡Yo  :Soy  un  arttiista  honrado!...  ¡Honra- 
doi!...  Y  no  piensen  que  yoy  a  ha.cerles  ahq 
ra;  un  latiguillo.  (Solemne.)  \Yo  amo,  como 
el  primero!  ¡Yo  soy  hombre,  como  el  pri- 
mero! ¡Yd  défiendoi  a  mi  dama,  como  el  pri, 
mero! 

Juanito       ¡A  un  entresueüio  lo  voy  a  tirá  yo  a  osíél 
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Aldeg.  ¿A  mí?...  ¿A  mí?...  ((¿A  un  león  con  un  mal 
palo?...»  ¡Qué  di'isparate,  hombre! 

Camar.  1.°  (Aparece  con  la  cuenta,  que  presenta  al 
Rumboso.)  La  cuento. 

Juamto  ¿Y  a  mí  qué  me  cuentas?  ¿Siempre  he  de 
sei^  yo»?...  (A  Angel.)  Esía  es  mi  venganza. 
(A  Aldegundo.)  ¡Eh,  ami'go!  A  pagar...  co- 
mo' primero.  (Todos  rien.) 

ALdeg.         (¡Bellaoos!  ;  Malandrineis,!) 

Unos  ¡A  pagar! 

Otros  ¡A  pagar! 

Aldeg.         (Indignado,  colérico,  se  busca  la  cartera.) 

I Justamente;  a  pagar,  a  pagar!  ¡Y  pago 
yo!...  ¡Yo,  el  cómicoi!  ¡Alldegundo  Gracia  pa- 
ga la  cuenta  a,  estois...  caballeros!...  (¡Pero 
alguien  se  quedará  sC!n  cobrar!) 
(Entre  la  admiración  de  unos,  la  risa  de 
otros  y  el  comentario  de  todo^s,  Gracia  da 
unols  billetes  al  Camarero;  recoge  la  cuenta, 
la  rompe  y  tira  los  pedazos  al  rostro  de  Jua^r 
nito.) 

Jiianito  Güeno,  hombre;  no  se  enforruñe  os  té...  ¡Y 
que  siga  la  juerga  que  ahora  lo  pago^  yo 
too'!...  ¡ Too!... 

Unos  ¡Bien! 

Otros  ¡Ole! 

Juanito       (A  las  flamencos.)  ¡Y  vengan  coplas  y  ven 
ga  bulla;!  ¡N'j'ño,  vino! 

(Mucha  animación.  El  Guitarra  y  la  Can 
taora  ocupan  \sus  asiento\s  y  después  de  un 
rasgueo,  ella  se  arranca.) 
Cantaora  D'enyidiosos^  no  hagais  casoi, 

ni  te  preoicupe  quien  hable; 
quiéreme  como  te  quiero... 
-   ¡  Manque  no  mos  quiera  na/de! 
(Olés,  bravos,  ¡aleo...).— (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Decoración  del  primer  aclo'.  En  la  mesa  que  hay 
entre  las  do'S'  puertas!  del  fondo,  reposa  ((Larita)),  her- 
moso morrongo,  negro  como'  el  azahaciie. 

Al  levantarse  ei  telón  se  oyen  voces  y  carcajadas  que 
parten  del  cuarto  número  2.  JULIAN,  tras  til  mostrador, 
charla  con  ALBERTO.  En  primer  térm  no,  PASTORA  y 
SOLEDAD. 


Soledad  (Excitada  y  llorosa.)  ¡Mardito  si  rimpoTla- 
mos':  nos  tié  abandonaos!  ¡Y  el  hijo  de  mis 
entrañas'  grave!...  Lo  dice  er  méico... 

Pastera       ¡Vaya  por  Dió! 

Soledad       ¿A  quién  hizo  mal  mii  nulo  pa  que  así  su^ 

fra?  ¡  Qué  cruerdá! 
Pastera       No  s'acongoje... 

Soledad       ¡Y  osie  padre!...  ¡Padre!...  ¡Antes  de  cono^ 

celo  hubiean  cegao»  miig  ojois! 
Pastora       ¡Er  mundo  es  maloi;  los  hombres  crueles,  y 

tiranos! 

Sociedad  Yo  era  honra;  tuve  la  esgracia.  e  tropezaría 
y...  ¡caí  como  cae  er  paj arillo  en  las  garras 
del  ave  carnicera  que  le  cerca,  er  vuelo! 

Pastera  Gonfiaicla. 

Soledad       ¡Mir  veces  me  juró  casan^r^ie  conmigo! 

Pastora  Sí,  sí...  Arguno^s^ — lois  más^mi entras  no  con- 
S'guen  na,  l'oifrecten  too.  Luego,  lograo'  lo 
que  apetecen,  ¡  sa  te  vi  no  nVacuerdo! 

Soledad  Sus  ruegos,  suisi  promesa.s,  ¡er  di'ablo  que 
too  1q  pué  en  estas  custiones  der  queré!,  con- 
tribuyeron a  la  caída..  Además,  yo  io  adou 
raba. 

Pastora  Hay  que  ponerse  un  candaíto  en  er  cora- 
zón. 


—  52  - 


Soledad       ¡Cuando  se  quié  con  fatigasl... 

Píistcíra       ¡Entonces...  dosi  candaos! 

Soledad       ¡Qué  b:en  fingía!...  ¡Fiá  en  su  cariño'  y  en 

sus  juramentos  le  entregué  cuerpo  y  alma! 
Pastora       Y  efectúa  la  entrega,,  él  se  llamó  andana. 

Nuestro  cuerpo  es  finca  que  no  debemos  dá, 

sino  aministrá  nosotras)  mismas.  ¡Fianza  y 

er  mes  adelantao! 
Soiledad       Y  como  si  too  fuean  mieles,  ahora  Dio  me 

manda  nuevais  jieles:   ¡Er  niño  penando»! 

(Llora.)  ¡Hijlto  e  mi  vía! 
Pastora       No  desespere.  Las  criaturas  dan  ca  i»usto... 

y  aluego  ná. 

Soiledad  Si  sana,  a  la  Virgen  der  Carmen  ofrendaré 
mi  mata  e  peilo,  y  de s car z a  subiré  ar  mon- 
te Carvario.  ¡  Que  se  me  ponga  güenito,  Se^ 
ñó!  ¡Hoy,  día  e  tu  divino  cuerpo»,  raliza  er 
milagro! 

(Se  oyen  las  cam^oanas  de  ta  Catedral;  des^ 
pues  def  repique,  l^'e  percibirá — brevemen 
te — el  sonido  de  la  campana  mayor.) 
¡Ya;  está  la  procesión  en  la  calle! 
¡Y  uno  en  la  zacrLstía! 

¡Lo  dichosa  que  fui  otras  fiestas  der  Cor- 
pus!... 

¡Y  yo!  ¡Amargois  recuerdos!... 
(Nuevas'  risas  y  voces  en  ej.  cuarto  núme- 
ro 2;  se  oyen  falselas  de-  guitarra,) 
¡Qué  ajeno  está  ar  sufri! 
¡Ya  es  demasiao!  ¡Por  usté  V03'  a  dirigirle 
la  palabra!  (Golpea  en  la  puerta  del  l.)  ¡Se- 
ñó Juanito!...  ¡Oiga!... 
(Dentro.)  ¿Otra  llamá?... 
¡Sarga  un  momento,  hombre;  aquí  le  bus- 
can! 

(Al  abrirse  la  puerta  del  2,  por  donde  apa^ 
rece  JUANITO,  se  encuentran  dentro — aire 
dedor  de  una  mesa  con  botella\S — Concha, 
Lola,  Isabel,  Facultades  y  Manilas-) 

Juanito  Pos  quien  mé  busca...  (Reparando  en  Sole- 
dad.) ¡Ah!  ¿Eres  lú? 

Sociedad       ¡Yo!  ¿T'extraña? 

Juanito       MuchO'.  ¡Vete! 

Soiedad       ¡  Caíialla! 

Juanito       (Amenazante.)  ¡Soledá!... 

Pastora       (Interponiéndose.)  ¿Qué  va  usté  a  hacé? 

Juanito       ¡Tié  ganas  e  quimera! 
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Albeirto       (A  Julián.)  ;Mar  camino  lleva  er  Ruin}x)sol 
Soledad       ¡Müentras  nuefstro  hijo  agoniza,  tu  e  jara- 
na!... ¡Gozándola!...  ¡Ladrón! 
Juanito       ¿Vienes  a  insnrtarme? 

Sciedaid  Vengo  por  ti— ¡por  ti!,  ¿i'oyes?— ;  pero  no 
humirde  y  resigna  como'  otras  veces,  sinc> 
dis'puesta  a  too. 

Juanito       ¡  IMárcíhate  ahora  mismo! 

Soledaid       ¡Tu  elainte! 

Juanito       ¡Ya!  (Se  dirige  hacia  el  cuarto  número  %) 
Soledad       (Tras  él  y  .su¡etcíndole.)  ¿Tiés  való? 
Juanito       ¡  Suéltame  o!... 

Soiledad       ¡Pega!...  ¡Anda!...  Es  rúnico  que  te  farta. 
Juanito       ¿Me  retas? 

Stíledad       (Soltándole.    Transición.)    No;    te  imploro. 

(Llora.)  ¡Juan,  er  nene  se  muere! 
Pas toara       Corra  a  verlo. 

Juanito  Son  romances,  d'esta,  que  es  una  románti- 
ca. ¡Siempre  me  dice  lo  mismo! 

Scledad  ¡No  me  cree!...  ¡Por  las  ceniza^  e  mi&  pa- 
dreisí  que  no  t'engaño! 

Facult.        ¡Se  traía,  de  su  hijo! 

Soledad       ¿Vienes,  verdá?  ¡Sí!...  ¡Sí!... 

Juanito       Más  tarde;  oscureció. 

Soledad       No;  eso  no.  ¡  Ahora  mismo»! 

Juanito       ¿  C  ontiígo  ? . . . 

Soledad  ¿Te  da  grima  acompañarme?  ¡De  do  que  soy 
sólo  tú  tiiés  la  curpa! 

Juanito       ¡Calla!...  ¡Y  vete  ya! 

(Por  segunda  derecha  llega  CARMEN;  viene 
de  peineta  y  mantoíncillo  de  crespón.) 

Carneen       Güeñas  mañaínaisi. 

(Alberto  sale  al  encuentro  de  Carmen  y  ami- 
bos, en  segunda  término,  hablan  balito.) 

Pastoara       (A  Juanito.)  Acompáñela,  como  es  su  ohli- 

gación,  ¡y  na  más! 
Juanito       Pero  es  que...  Si  el  chi'quillo  está  más  gor- 
do que  yo. 

Soüedad       (Suplicante.)  Perdona  (Si  h'estiao  agrosdva. . . 

Ven  a  darle  un  be^o...  quizá  eil  úrtimo'. 
¿Quiés  que  te  lo  pia  e  rod'illas?...  Unas-  bue- 
nas vecina,si  lo  asiíston  mientras  yo  te  recia- 
mo.  ¡Juan!... 

Juanito       (Indeciso.)  ¿Qué  dirán  osios  amigosi? 

Soledad  ¡  Amigos^  y  amigáis!  ¿T'importa  lo  que  puean 
decí? 

Pastora       ¿No  supone  más  la  criíatura? 
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ilmojenie.)  ¡Que  no  voy,  y  s'acaból  ¡Vete 
ya! 

Nunca  creí  d'usté... 

(A  Soledad.)  ¡Es  mi  úrtima  palabra!  Ya  lo 
sabes,  ¡eai! 

(Abatida.)  Adió,  seña  PaiSitora.  ¿Lx)  ha  oío?... 
¡No  tié  entirañas!  (Medio  mutis.) 
Que  sane  er  cha.valillo. 

¡Er  Señó'  ]a  escuche!  (Rompe  a  llorar.  Vase.) 

(Gran  pausa.  Se  oye  la  campana  mayor.) 

¡  Ahora  debe  salí  la  custodia! 

I  Con  is'us  espigas  de  trigo  dorao  y  siis  racL 

mos;  dei  uvaisi  tempranas! 

i  A  Juanito.)  ¿No  le  remuerde  la  conci'en.* 

cia? 

¡Verdá  que  m'he  portaot  malamentie!  Ahora 
siento  un  regomello...  Las  lágrimas  de  ilja 
madre  demuestran  quer  chavalillo  está  gra- 
ve... ¡Pobre  hijo)  mío!...  ¡Debo  M  ¡Sí!  ¿Qué 
se  m' importa  lo*  que  puean  moirmurá  esas 
pindongas?...  (Iniciando  el  mutis.)  ¡Soledál... 
;  Espera,  Soledá!...  (Vase  corriendo.) 
;Ay!...  ¡Es  menos  charrán  de  lo  que  yo 
creía: ! 

Asomándose  desde  el  2.)  ¡Berto,  una  d'a»- 
montillao!  (Desaparece.) 

A  Carmen.)  Explícaselo»  tú,  prenda.  (Se  dU 
rige  a/  moMrador,  a  por  la  botella,) 
¡Qué  poca  ch;cha!...  ¡Y  pa  otr'ds'  menesteres 
tanto  jarabe  e  pico!  (Pau\sa.)  ¡Señá  Pastora! 
Hola,  Ca^rmen.  ¿Qué  pa^sa? 
Argo  tremebundo!.  Se  va  osté  a  reí. 
(A  Julián.)  Ahora  le  suerta  lo  de  las  según- 
das-<tercera^  nurcias.  (Recoge  una  botella  y 
hace  muUs  por  el  2.)  . 
¿Qués!  ello? 

¡Cosas  e  la  vía!  Un  eiSooípetazo:  Berto  y  una 
cerviora  mos  casamosi  pa  lo!s  primeros  fríos. 
¿Cómo?... 

¡Gomo  Dió  manda! 
¿Es  posible? 

Entre  hacerlo  por  detrás'  e  la  iglesia  o  ha- 
cerloi  por  delante,  hemos  preferíoi  por  de- 
Jante. 

Así  dehe  sé. 

Yo  creo  questa  canícula  no  va  a  jacé  caló. 
(Rfendo.)  Claro  que  no...  ¡Escarcha! 
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Carmen  Pos  tenemos  una  preLensiión:  que  oslé  ü^ái 
la  madrina. 

Pastoira       Sí,  señora.  Yo  encanté.  ¿Pero  qué  bicÍL'to 
ha  picao? 

€iarmeii  Ya  vé  oisté:  er'  como  un  hongo,  yo'  des'apri- 
rejá;  ev  con  tres  setas,  yo  con  cinco  bo'íio 
ques... 

Pastctra  j  La  miga!  ¿Y  no  teme  a  las.  viudedades  dW'- 
berto? 

Ciarmen       No:  A  la  tercera  va  la  vencía.  A  ese  le  p'(>n- 

go  yo  loist  úrtimos  carzapotlos. 
Pas'tcira  Quei  sea  lo  más  tarde  posible. 
Oarmen       Es  verdá.  Un  hombre  e&  mu  necesarflo  eij 

una  casa.  Asina  m,is:  chaveaiSi  tendr'án  &oin. 

bra. 

Pastora  Y  usté  el  arboli'to  a  la  vera.  ¿Y  si,  viene  iiu 
camarerito? 

CarmeJi       Bienvenío.  De  comé  no  iha,  de  falltarlc'. 

Pasteara       ¡Digo,  por  pechuga  no  llorará  el  arrapiezo! 

Garmen  ¿Qué  se  va  a  jacé?  Una  es  solitaria  y  pro- 
be...  jy  sii  vjera  osté  que  noches  más!  largas 
pasa  una  mujé  .sola!...  De  casá,  se  güeryeii 
más!  cortas.  ¡Qué  voy  a  decile!,  eso  ya  lo  sa-^ 
brá  osté  por  experencia. 

Pasteara  ¿Yo?... 

Ciarmen       ¡Sí!...  Como  que  también  debía  oisté  goJvé  a 

jincaria. 
Piastcca       ¡Qué  desiatino! 
Garmen       ¿Tan  má  le  jué? 

Pasteara  ¡Porque  me  fué  como  los  ángdl'es,  no  rein- 
cido! 

Albe'rto        (Apareciendo.)  ¿Le  contó?... 
Pastora        De  pé  a  pá. 

Alberto        Misi  'Chavaliíias  encontrarán  mió  en  Car- 
men... ¡Que  ya  estoy  de  parientes!... 
Pastcira       M'extraña  que  usté  no  m'insinuara. . . 
Alberto        Fatilga  que  me  daba,. 

Garmen       ¡  B.erto,  pa  ciertas:  co'sas',  es  mási  corto  que 

la  manga,  d'un  chaleco! 
Alberto        Pa  ciertasi  cosas^  na  más. 
Pastcira       ¿Y  quién  será  padrino? 
Garmen       Entoavía  no  sabemos. 

Alberto  A  mí  me  gustaría  don  Jo'Selito  er  confitero. 
Garmen       ¡Güeno!;  y  ya  que  lo  isabe  osté  toi'to,  condió. 

Noi  quieo  perdé  er  desfile  de  las  tropas. 
Pastcira       Ahur...  y  que  sea  enhorabuena. 
Garmen       (VI  Alberto.)  Adió,  arbariooque. 
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De  los  der  güelsoi  darce. 

Jastaj  endispué.  (Vase  segunda  derecha;  Al'- 

herto  la  acompaña  ha\sta  la  puerta.) 

¡  Gi'tianaza!...  ;  Ten  cudiao  con  la  culata,  e  lo.s 

fuisiles!  (Vuel^i^e  al  centro.)  ¡Me  furminó! 

(Por   primera  derecha  aparece  Aldeg undo.. 

Luce  un  {lámanle  sombrero  ancho.) 

Salud. 

(Conteniendo  la  rasa.)  ¡Alabao>  sea  Dio! 
(¡Mi  mare!...  ¡Paoo'  Madrí!) 
(Er  señó  GraiCiia  va  cevilizándose.) 
¿Pero  quétsí  esO',  amígmloi? 
¡Un  sombrero  ancho!  Málaga — la  tierra  dfr 
María  Santísima, — se  ha  enfiltrado  en  mí.  Su 
sol  ateca  no,  <su  alegría,  ¡susi  costumbres,  su 
vinoi,  ¡el  amor!,  me  <siacan  de  quicio.  No  obs- 
tante, un  negro  presentimiento  me  acibara.. 
Algo  funesto  vihra  en  mi  corazón. 
¡Vaya  por  Dió!  ¿Y  cuándo  le  dan  rarterna. 
tíiva? 

Usted  fijará  fecha. 

¿Yo?... 

Si. 

(Cambiando  de  tema.)  ¿L'ha  coistao  mucho 
er  pavero^? 
Veinticinco  del  ala. 
¿Y  de  la  copa? 

De  la  copa...  la  que  me  vo  ya  beber  a  su 
salud,  biznaga. 

¿También  timítos  de  la  tierra? 

;  Málaga,  ciudad  bravia!...  ¿Y  qué  no  se  me 

pegará  de  este  vergal? 

La  pronunciación. 

(Da  una  palmada.)  Alberto,  lo  típico.  ¿Qué 

quiere  usté  tomar,  Pa'S'tora? 

Estoiy  a  régimen. 

¿Ambrosía? 

Muchas  gracias. 

Las  de  usted.  (Ocupa  la  silla  número  5.)  ¿Por 

qué  no  -se  sienta  a  mi  lado? 

Porque  no. 

¿Y  por  qué  no? 

RarezasL. 

Charlaríamos  un  rato. 
¡Pa  lo  que  tenemos  que  dee.rnos!... 
(Alberto  sirve  un  chato  de  dorado  vino  a 
nuestro  buen  Aldeg  undo.) 


Aldeg.         ¿Usted  gusta? 
Paisitora       De  salú  Ib  sirva. 

Aldeg.         No  puede  aprovecharme.  (Bebe.)  ¡Con  qué 

rapidez  cambiamos! 
Paisitora       Según  laisi  circunstanci*as. 
Alideg.         Hace  unos  días  estaba  usted  conmigo  cariño 

sa,  jovial,  inssinuante... 
Paisitora       Y  usté  se  mostraba  asaurita,  desaborío,  sdr- 

pechoso... 

A'deg.  Hoy,  en  cambio,  esquiva,  indiif érente,  móv- 
daz...  ¡Y  yo  hecho  un  estropajo  por  usted! 

Pastora  No  hablemos  de  lo  pasao.  De  sobra,  conoce 
lois  motivos  que  me  indujeron  a  la  farsa. 

Aideg.         ¡Bien  se  ha  mofado  de  mí! 

Pastora      Pelillosi  a  la  má. 

A'deg.         ¡Negro,s  como  la  endrina  son¡  sus  ojois;  pero; 

amiguita,  laus  intención  es!... 
Pastora       Mejorcis  no  puen  isé. 

Aldeg.  Jamás  temí  al  peligro,  ni  a  lais  amarguras 
que  nos  proporciona  la  vida;  só-Io  me  horre- 
rizaba  l'a  perispectiva  de  un  nuevo  devaneo... 
¡Y  he  caído! 

Pastora      Po^r  .su  curpa. 

Aldeg.  ¡No;  usted  me  echó  la  zancadilla!  (Se  levan- 
ta. Definitwo.)  ¡En  fin,  oste  problema  tendrá 
solución  rápida! 

Pastora       Menos  má. 

Aldeg.  ¡Se  lo  juro!  No  quiero  ser  ;su  pesad^Uau  Pri- 
mero la  víctima.  ¡Me  levantaré  la  tapa  de 

lOisl  S0SO.S,! 

Pastora  No  ise  deísta  pe,  hombre.  Va  a.  estropeá  el  cor 
dobéa 

Aldeg.  ¿Lo  toma  a  chacota?...  ¡La  tapa  de  los  ¡se- 
sos! 

Pasítora       Sería  un  disiparate,  y  usté  no  esíá  en  edá 
d'hacé  locuras. 
(Pausa  corta.) 

Aldeg.  (Plañidero.)  En  vez  de  consejos,  concédame 
:su  afecto. 

Patstora       ¿Pero  qué  méritos  alega  pa  exigirme  eso? 
Aldeg.        Abdicar  de  mia  conviccioneis,  exponerme  a 

las'  iras  de  sus  ga;i  antea  dores... 
Pastora       ¡Yo  no  puedoi  corr,esponáerle\...  (Coyifideri' 

cialmente.)  ¡Yo  tengo  un  amante! 
Aldeg.         (Horrorizado.)  ¡Eh!... 
Pastora       ¡Y  lo  quiero  a  rabiá! 
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;Lo  que-  son  las  hembras!...  ;Y  yo,  candido 
de  otLc:o.  le  ofrecí  mi  manol 
¡Já,  já.  já!... 

¿Ccnozco  a  etse  predestinado? 
Sí,  hombre,  ,sí.  íMi  Antoñ:coI  ;Mi  niño! 
(Alegre.  '  ¡Ali!  ¿Se  trata  del;  pequeño-? 
¡Claro,    arma  e  cántaro!  Yo  no-  soy  de  las 
que  pindonguean.  ¡Toos  mis  afectos  los  i'e- 
concentré  en  erii':ño!  ¿Voy  a  darle  padrasto? 
S  endo  su  cariño  materno  tan  profundo,  no 
me  extraña  semejante  recebo.  Ahora  bien;  en 
mí  encentraría  Antoñito  un  'segundo  padre. 
L'agradezco  sus  buenas  intenciones. 
¡Hijo  de  mi  alma! 
Xo''sea  usté  guasón. 
¡Me  brota,  la  paternidad! 
Además,  yo  no  traiciono  ar  finao. 
La  creía  máj  sensata. 

¡Fuimos  tan  dichosos!...  Déjem.e  ya,  Gracia. 
Díscola. 

¡Cómo  celebrábamos  la  fiesta  de  hoy!...  Mi 
Grab'é.  de  terno.  flamante,  y  yo,  de  mantón 
bordan,  correteábamos  jas  calles  principales, 
sobi'c  una  arfombra  de  olorosa  juncia  y  bajo 
el  ioportuno  toldo  que  nos  defendía  der  sé. 
¡Cuánta  gente,  envidiosa,  no.s  contemplaba!... 
Xo  es  jactanc  a.  Proces'ón.  moraga  en  la 
Caleta,  toros...  Después  de  la  corría,  en  co 
che  a.I  Parque,  entre  centenaresi  de  carrua- 
jes* repletos  d'hembras  chipén  que  esparcían 
fragancias  de  rosas  y  claveles.  Requiebros  y 
r::sas.  voces  y  pregones,  cascaba eo  y  resta- 
llá  de  látigos  producían  un  atronadó  murmu^ 
lio  de  pueblo  en  día  e  feria.  ¡Y  como  nota 
triste,  la  quejumbre  de  las  sirenas  d'argunos 
barcos  que  levaban  anclas! 
A  mi  lado  no  le  faltarán  expansiones. 
So  m'haga  de  reí. 

Ya  que  he  puesto  mi  alma  en  usted,  también 
pondré  en  usted  mis  regocijos. 
En  amores,  quien  más  pone  más  pierde.  Re- 
coja velas. 

(Aparece  El  Manco,  vendedor  ambulante  de 

Lo'tería;  le  falta  el  brazo  derecho.) 

¡Er  sej  mí  se  !  ¡Mañana  se  sortea!   ¿Qn  én 

quié  dinero?  (Ofrece  sus  décimos.) 

El  seis  mil  seis.  ¡Ron:to  número! 
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El  Manco 
Ald'eg. 
El  MancQ 
Aláeg, 
Bi  Manco 

Aldeg. 

Patstictrai 
Aldeg. 
Paisft€(r;a 
Aldeg. 


Angel 

Aldeg. 

Pteustora 

Angel 

Alberto 

Juüéxi 

Aldeg. 

Paisítcra 

Angel 

Alberto 
Angel 

Aldeg. 
Angel 


Paistora 

Aldeg. 

Julián 

Alberto 
Angel 


(A  Gracia.)  ¿Quié  -os té  er  go^rdo? 
Sí,  .señor. 

(Entregándole  un  décimo.)  ¡Er  de  la  suerte! 
(Dándole  unas  pesetas.)  Así  sea. 
Gracia.  (Medio  mutis,)  ¡Er  eei    mí  seü... 
¿QuOén  quié  pasta?...  (Vas^e.) 
¡Me  dá  el  corazón  que  toca!  Este  manco  tie- 
ne muy  buena  mano. 
Además^,  deisgraciao  en  amores... 
Guar'dio  el  numerito.  (Se  ¡o  entrega.) 
Si  es  antojo.  (Se  lo  guarda  en  el  pecho.) 
¡En  la  alcancía!  ¡Muy  bien!  ¡Vaya  si  toca! 
(Como  alma  en  pena^  aparece  Ochoa;  viene 
pelado  a  rape;  todo\s — al  verle  de  tal  guisa — 
hacen  aspavientos  y  ríen,) 
¡Tampoco  están  aquí!  ¡Se  los.  ha  tragado  el 
cieno! 

¿Hubo  cris'iS? 
¡Este  no  es  mi- Juan!... 
¡Rían,  gocen!...  ¡Muy  lógico! 
(A  Julián.)  ¡Mi  mare,  qué  melón! 
¡De  Benamejí! 
(Realizaron  mi  plan.) 
Pero,  don  Angel. toi,  ¿e,sa  monda?... 
¡Una  hazaña  de  ^os  torer  lloisl  ¡Muy  valien- 
tes!... ¡Me  pej'aron  en  cuadrilla! 
(A  Julián.)  ¡Si  tendría  pelo! 
Ya  conocen  ustiCideisi  mi  campaña  antitauro* 
máquica... 
Sí,  sí... 

Cada  cual  e;9  libre  de  emitir  su  opinión  y  de 
arremeteir  contra  lo  que  estime  perjudicial  o 
bárbaro.  Bien.  E,sta  mañana,,  a  la  puerta  do 
una  taberna,  me  encontré  a]  Sardinero  y  ai 
Pelusa.  Me  isarudaron  cortesmente,  me  invi  ■ 
tar'on,  acepté...  ly  la  celada! 'En  la  trasfenda 
deil  coilmao  había  máis  maletas  que  en  la  es- 
tación de  Bobadlilla.  Entre  unos  y  otros,  me 
isujetan,  me  aturden,  me  maniatan...  ¡y  ej 
cero!  ¡Ya  ven  ustedes! 
No  vemos  ná. 
¡Ni  un  cabello! 

(A  Alberto.)  L'habrán  pelaoi  en  mocicleta  pa 

acabé  ante,  ¿yerdá? 

Seguro. 

¡Narrar  detalles,  mei  abochorna.-  Menos  mal 
que  hace  calor. 
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(Todos  ríen.) 
Pastora      Er  que'^no  se  consuela... 
Angel         Sí.  ¡Pero  meisándome  el  cabello  se  me  ocu¿ 

rrían  cosas  tan  bonitas!... 
AMeg.        Vamos,  tenía  usted  "^el  genio  en  la  melena. 
Pastora      Gomo  Sansón 

Angel  ¡Oh!   ¡Se  acordarán  de  mí!  (A  lo\s  depen^ 

dientes.)  ¿No  han  vifeto-  a  los...  fenómenos? 
Julián         No,  fí^ñó. 

Alberto       Les  ipasa  lo  que  a  osté:  no  s-e  les  vé  er  pel'a 
Aldeg.        Reipresalias,  amigo  Angel. 
Pastera       ¿Por  qué  no  ise  merca  urLaTp^uca? 
Angei]  No  me  lo  tome,  Pastora. 

Pastora       ¡Qué  más  quisiea  usté! 
Aldeg.        ¿No  ise  le  ocurre  ningún  vera'to? 
Angel  No,  señor. 

Aldeg.         ¡Oh,  pena  de  Tallón, 

conviertes  mi  cabeza  en  un  meílón! 

(Nuevas  risas.) 
Angel         ¡Gócenla!...  ¡Al  primer  chulo  que  me  triojpieii. 

ce!...  ¡Hombre,  también  está  usted  majo  con 

ese  ((Chapiíí))! 
AMeg.  ¡Milagro! 

(Se  oye  lejano  redoble  de  tambores.) 
Pastora      ¡La  procesrlón  debe  llegar  a  la  plaza!  ¿No  va 

usté  a  verla,  Ochoa? 
Angel         ¡Señora!  ¿Gon  e^ta  cabeza?... 
Pastora       ¡Lo  quési  la' raya  no  .se  l'e  vá  a  de;spein4! 

(Como  una  saeta,  aimrece  Bernabé;  abando^ 

nó  su  puesto  en  la  procesión  por  tomarse  una 

copa;  luce  •sotana  y  sobrepelliz  y  lleva  un  ci- 
rio en  la  diestra.) 
Bermabé      ¡Que  mancho!  ¡Julián,  corre,  solera!...  Con 

er  pretexto  d'abrocharme  un  botillo,  m'escu 

rrí...  ¡Y  aquí  me  tiés  seco! 
Julián         (Le  sirve  un  vaso  de  inno  blanco.)  Con  hin, 

giene. 

Alberto       ¡Como  en  Semana  Santa! 

Bernabé  (Bebe.)  Aluego  te  pagaré...  Abú...  ¡Si'  el  obis- 
po me  guipa!...  (Me'dío^  mutis.)  ¡Cámara!  ¿Qué 
rha  pasao  ar  poeta?...  ¿Está  pelechando?.., 
(Vms-€  corriendo.) 

Angel         ¡Hasta  el  sacristán! 

Pastora       ¡Pué  no  digo  ná  cuando  Juanito  lo  cale! 

Angel  ¡Exploto!  (Se  dirige  al  mostrador.)  ¡Un  cor^ 

tado  de  dinamita! 

(Julián  le  5Í7't'g  una  copita  de  aguardiente 
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que  el  pelón  beberá  y  abonará.  Paulatina^ 
mente^  ha  áejaáo  de  oírse  el  redoble.) 
Aldeg.         (A  Pastora.)  Este  no  vuelve  a  meterse  con 
ios  toreros. 

(Aparece  El  Betunero;  trae  una  caja — como 
las  de  calzado — envuelta  en  papel  blanco  y 
atada.  A  Pastora,  entregándole  la  caja  y  una 
carta.) 

Betimeir'O     Ceñá  Pastora,  acaban  de  darme  too  eisto  pa 

que  s<e  lo  entregue  a  osté. 
Aldeg.        Un  par  de  botas. 

An,gi&l  (Apercibido.)  Algún  regato  del  Rumbo-so' 

Betiin,erot  (Contemplando  a  Ochoa.)  ¡Qué  calabaza!... 
¿Quié  osté  que  ce  la  tina!? 

Angiel  ¡Maldito  isea!...  (Amenaza  al  Betunero  y  éste 

desOiüarece  como  por  encanto,) 

Pastora  (Abre  la  carta.)  No  eonoizco  la  letra...  Como 
soy  expans^iva,  quieol  que  la  oigan.  (Leyen- 
do.) <(Sefiá  Pastora:  Hoy,  día  der  Chisti',  mos 
permitimos  enviarílie  un  postre.  La,  arjanta 
caja  contiene  cabello  de  ánge...  vamo's,  er 
cabello  de  don  Ange  Anchoa,,  esiei  tío  gorrón 
que  Tanda  buscando  a  osté  la  faltriquera. 
¡Pa  que  lo  s'epa!  Unois,  güenos!  amigos.» 
(Menos  Angel,  todo)s  soltaron  el  trapo.) 

Angel  (Como  un  energúmeno,  arrebata  caja  y  car- 

ta a  Pastora.)  ¡Venga!...  ¡Ahor'a  mismo,  con 
estaos  pruebas,  al  Juzgado! 
(Medio  mutis.) 

Aldeg.        Per'derá  usted  el  juicio. 

Ang;ei  ¡Es,  demasiada  tomadura  de  pelo!  (Vase.) 

Pastora      Paece  un  esique,reto. 

Aldeg.  Sí;  un  est[ueleto  de  malas  costumbres.  (Pou^ 
sa.)  Pastora,  por  úl tilma  yez:  extirpe  sus  es- 
crúpulos. ¡Al  menos,  déme  una  esperanza! 

PaSitoT'ai      ¿Con  eso"  se  conforma? 

Aldeg'.        Repito  lo  del  isabio:  ¡Sin  una  esperanza,  la 

vida  «s-ería  un  páramo^! 
Paístora       ¿Y  si  no  se  la  kloy? 
Aldeg.        Me  demostrará  ¡su  rencor. 
Pastora       No  hay  na  d'eso. 
Aldeg.         ¿Entonces?...  , 

Paistora  ¡Esi  qu^r  difunto  se-^  llevó  al  otro  barrio  la 
llave  de  mi  corazonclto! 

Ald!eg.  No  importa;  que  la  conserve  en  paz.  Puede 
Uistod  diispemsarme  unos  quilates  de  cariño, 
Bín  dejar  de  querer  aj'  finado.  ¿O      que  píen- 
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sia  coíisumirse  eii  arasi  de  la  viudez?  ¡El  muer- 
to aphoyo!... 

Paisitorai       ¡Y  er  vivo: — usté — ^^al  bollo!  ¡Es  inútil! 

Aldeg.  Paciencia.  (Pama.)  Por  si  emprendo  cier.a 
excursión,  no  me  olvide  en  susi  oraciones. 

Paisitora  tendré  presente. 

Aldeg.         ¡AdióiS,  Málaga  la  bella!... 

Paistora       Tierra  donde  yo'  nací; 

para  todos  fuiste  madre... 

Aldog.         i  Y  madrasta  para  mí! 

(Pausa  corta.)  Alberto,  ¿quién  hay  en  el  uno? 

Albertci       Naide,  señó. 

Aldeg.         Pueis  .sírvame  en  él  una  copa  de  lagrima,  ;de 

lágrimi^a!,  y  facilíteme  recado  de  escribir. 
Paistora       ¿A  quién  va  a  declararse? 
Aldeg.         ¡A  ]a  Intr-usia!  ¡Ella  no  me  rechaza! 
Pais;tora       Bro  mista. 

Aldeg.         ¡Cuando  el  izquierdo  se  emperra!... 

(En  el  cuarto  número  2  comienza  a  oírse  el 
S(on  de  la  vihuela.  Alberto  penetra  en  el  /, 
con  recado  de  escribir  y  un  vasito  de  vino.) 
Aldeg.  (Lúgubre.)  ¿Quiere  usted  algo  para  su  Ga- 
briel? 

Pastora       Dígale  que  no  Torvío 

Aldeg.  Con  que  le  explique  el  motivo  de  mi  viaje... 
Caixtaora      (Dentro.  En  el  2.) 

No  puedo  viví  sin  ti; 
tu  desdén  me  trasfiOrnó. 
La  muerte  será  remedio 
que  cure  tanto  doló.'' 
Aldeg.         (Trágico.)  ¡Esa  copla!...  (Olós,  bravos^  etcé- 
tera, en  el  2.)  ¡Vida  alegr'e  y  muerte  triste! 
A  bertoi        (Retornando.)  Ya  está  servio,  señó. 
Paistora       (Cogiendo  al  gato.)  Vamo's,  Larita.. 
Aldeg.         :Ese  morrongo  es  más  artista  que  yo!  ¡Qué" 

bien  está  e¡n  el  Seno! 
PaiSitora       Que  usté   s'alivieL  (Medio  mutis  fondo  iz- 
quierda.) 
Aldeg.         ¡El  gato  do  la  suerte! 

Pastora  (Contemplando  a  Gracia.)  (¡Mu  simpático!... 
¡Digo-!...  ¿Peroi  y  er  niño-?)  (VaSe.) 

Aldeg.  ¡Hasta  el  valle  de  Josafat!  (Mutis,  cuarto  nú- 
mero 1.) 

Alberto'  A  mí  no  me  la  pegan.  Acabarán  camelán 
dose. 

(Cesó  de  oírse  la  giátarra.  Por  primera  de 
recha  aparece — en  sus  cabales — Pepe,  el  to  ■ 
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nelero;  viene  con  lo%  trapitos  de  cnstianar 

y  una  porra  de  juncia.) 
Pepe  Salú. 
Alberto       :Er  deT  madiacante! 
Judáix         ;  Chop  enagüe ! 

Pepe  El  otro  día  vine  al'umbrao,  ¿verdá? 

Alberto  Jecho  un  vorLaxo. 
Pepe  ¿Farté  a  argu  en? 

Aibertq  No. 

Pepe  A  pedí  discurpa  vengo. 

Alberto  Indurtao. 

Pepe  Y  a  beberm©  un  coríaíllo  e  caña.  (A  Julián.) 

Sirve...  y  empinen  ostés!  lo  que  gusten. 
Alberto  Gracia. 

Julián         (Que  ^sirve  la  copa.)  ¿Un  vasito  d'agua? 
Pepe  Nc(  la  uso  ni  pa  afeilame.  (Bebe  y  to\se.) 

¡  Juertecilla,   compare!  Una  caña  como  pa 

pesca  una  inritación. 
Alberto       Y  qué,  ¿pasó  er  baré  sevillano? 
Pepe  i^o  m'arTecuerde!...  ¡Malamente  terminé  er 

día! 

Juli;áü^       ¿Qué  Tocurrió? 

Pepe  ¡Ná!...  GhupandOi,  chupando,  se  m'hizo  e  no- 

(.*he,  y  ar^llegá  ar  ipuente  e  Santo  Dommgo 
caí  como  un  fa^'do. 

A'berto  Desconíao. 

Ju-ián         La  hercatombe  ise  ((prevenía». 

Pepe  ¡Quedé  putrificado!  Ciertas,  manos,  registra. 

doras  do  la  propiedá,  m'hicieron  reanima 
¡Unos  raterois  que  me  dezplumaban! 

A-berto       Aprovecha  oís.  ¿Y  os-té  que-hízo? 

Pepe  Mentarles  jasta  lois  def untos,  llama  a  los 

guardiasi — a  l'os  dijuistaos —  Entonces,  er  ca- 
ptitán  de  lOis  randas  ordenó  que  me  degolvte 
ran  doce  reales. 

Ju'iání'        MenoB  má. 

Abertd       Honra,  tos. 

Pepe  ¡Asina  n'hubiera  dicho  na!  ¡Aquella  esplendi- 

dez sirnificaba  doce  palOiS>  que  me  larga  ron  I 
•Ni  el  armoniaco! 

Alberto       ¡Pois  si  le  restituyen  otras  tres  pesetas!... 

Pepe  ¿A  estas  horas  er  cementerio  der  batata  se- 

ría con  un  servio!  ¡Aisina  se  vean  como  er 
Piíngallo!  (Acción  ée  ahorcado.) 

Awberto  Pero  oisté  se-' salió  con  la  suya:  do  golvió'  a 
su  casa  con  er  der  pelito  enr'zao. 

Pepe  ¡Várgame  Chopenagüe! 
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(Por  segunda  derecha  regresa  Carmen.) 
Gann,en       (A  Alberto.)  ¡Sin  novedá! 
Alberto       ¿Qué?...  ¿No  te  presentaron  er'  fusí  Ids  ¡s-or-i 

daos? 

Carmen  ¡Vaya!  ¡Y  nie  tocaron  la  marcha  reá!  Er  ca 
bo  e  tambores  al  veirme  rompiió  el  parche. 
(Todos  ríen.) 

Alberto  ¡  No  le  fartan  salías!  (Suena  un  tiro  en  el 
cuarto  número  i.  Quedan  aberrados.)  ¡Mi 
mare ! 

Julián    •     ¡Un  t:ro! 

Carmen  |Ay! 

Alberto       ¡Menúo  zambombazo! 

Pepe  (Enarbolando   la   porra.)  ¿Eistamos  asegu 

raos?  (Le  da  hipo.)  ¡Jip!... 
(Temblorosos    y    cariacontecidos^  salen  del 
cuarto  número  2  Concha,  Lola,  Isabel,  Ma- 
nilas y  Facultades^ ) 

Pacult.        ¡Ta!...  ¡Ta!...  ¡Tabique  por  medio! 

Manilas      ¡Como  do,s  y  tres  ¡son  cinco! 
¡Joisú!...  Joisú!... 

Concha        jMe  tiembla  jaista  er  moño! 

Isiabel         ¡Socorro!...  ¡So-corro!... 

Pepe  ¡Ji¡p!...  ¡Qué  jipo  m'ha  entrao'! 

Paisíora       (Aparece,  aceleradamente.)  ¿Qué  ha  sío? 

Alberto       ju^^  tiro,  patrona! 

Pastora  ¿Dónde? 

Aíberto        (Señalando  al  cuarto  número  i.)  ¡Ahí!  ¡Ay!... 

Pastora       ¡Virgen  de  la  VictoTia!  ¿Quién  hay  ahí? 

Alberto       jEr  cómioo! 

PaiStora       ¡Dioá  mío! 

(Todos — dsspavorido\.s—iSe  agitan,  gesticulan, 
mascullan...  pero' ninguno  se  atreve  a  pene 
trar  en  el  i.) 

Julián        ¿Avisamos  a  la  P^I  cía? 

Paistora       Ante  too,  veamos  qué  sucé.  ¡Abra  esa  puer- 
ta, Alberto! 
Alberto       ¿Un  iservió? 

Paistora       Cualquiera,  hombre.  ¡Yo  misma! 

(Da  un  empujón,  abre  la  puerta  del  i.  El 
cuadro  que  m  presenta  es  horripilante:  Al 
degundo^  pi^stoja  en  m,ano,  yace  en  el  suelo.) 

Unos  ¡S'ha  .suicadao! 

Otrois  ¡Muerto! 

Isabel         (Asomándose  a  la  primera  derecha.)  ¡Soco- 
rro!... ¡Socorro!... 
Pastora       ¡Alabao  sea  er  Santís'mo! 


—  65  — 


€oiicha 

Manitas 
Paisiorai 
Pacuit. 

Pastora 

Facidt. 

Manitas 
Alberto 
Isabel 


Pepa 


Gi«ardlia 

Alberto 

Paistorai 

Manitas 
Gi^ardiia 


Paistora 


Aldeg. 

Todos 
Aldeg. 

Pastora 

F^cult. 

Alberto 


(Cae^  medio  desvanecida,  en  una  silla.)  ¡Ti- 
la!... ¡  Manzanilla!... 

(Des^cubricndü.se.)  ¡Pobre  señó  Graaia! 
(Emocionada.)  ¡Quién  iba  a  creerse!... 
(También  se  de>;vnbre.)  ¡Por  allá,  mos  espere 
mucliois'  años! 

(Llamándole.)  ¡Don  Ardegundo!...  ¡Señó  Graj- 

cia!... 

¡No  pía!... 

¡Un  méico! 
¡Mejón  er  isantolio! 
¡La  tertuilia! 

(Junto  a  la  primera  derecha.)  ¡Auxilia!... 
¡  Auxilio!... 

(Por  primera  derecha  hace  muUs  Faculta^ 
des.) 

¡Jiip!...  (¡Ar  revé  de  toó  er  mundo:  lois  siu.s,tos 
me  dan  jipo!) 

(Llegan  Un  Guardia  y  Curiosos.) 

¿Qué  pasa  en  Cádiz?  (Reparando  en  Gracia.) 

¡Un  cadáver! 

¡Eso  cadáve  s'ha  suicidiao! 

¿Y  ,si  aún  viviera?  Vamos  a  incorporarlo'. 

iHasta  que  el  juoz  ,lo  mande,  nadie  le  toque! 

¡Cuarquiea  levanta  un  muerto! 

¡Hay  que  respetar  la  ley!  ¿Y  ustedeis  a,  qujé 

atribuyen?... 

(Suavemente  comienzan  a  oirse  ¡os  bronces.) 
(Entrecortada.)  ¡ Locuras,  señó!...  ¡Loicuras! 
Hace  pocoi — entre  chanzas  y  bromas; — m'a- 
nunció  su'  fatá  resolución.  ¡Ya  digo,  entre 
chanzas  y  bromas!  Porque  ha  de  sabé  usté 
que'  me  pretendía...  ¡con  güen  ñn!...  y  ha  de 
(sabé  usté  que  yo  lo  rechazaba...  ¡aunque  ya 
1-^'  iba  toman doi  voluntá!  (Llorando.)  ¡Si  llego 
a  presentí  la  hecatombe,  vaya  ."^r  me  caso 
con  él!...  ¡Vaya  si  me  caso  con  él!... 
(Se  eleva.  Triunfante.)  ¡Todavía  está  usted!  a 
tiempo! 

(Huyendo  asustados.)  ¡¡Ayü 
(¡Me  ha  fallado-  el  tiro!)  (A  Pastora.)  ¿Me 
perdona  usted  y  sostiene  su  dicho? 
¡Pero  e1  susto  no  se  lo  perdono! 
(Aldegundo  y  Pastora  se  estrechan  la  mano.) 
(Por  primera  derecha,  como  quien  ve  vi 
sioneS:)  ¿Y  éste  es  el  muerto? 
¡Este  es  el  vivoi! 
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Angiel  (Que  llegó  tras  de  Facultades.  Contemplaru- 
do  a  Pastora  y  a  Gracia.)  ¡Eh!...  ¡Rapado  y 
sin  novia! 

Aldeg.  (Encantado.)  ¡Señores,  no  me  ha  fallado  el 
tiro! 

A'bsrto       (Entusiasmado.)  ¡Viva  el  cómico! 
Todos         (Menos  Angel.)  ¡¡Viva!! 
(Telón.) 
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